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Un buque ballenero 
del pasado 


A YSTIC, Connecticut. He venido con 

'A Albert Falco a este pequeño puer- 
to de América del Norte, antaño célebre. 
Como New Bedfort y Nantucket, Mystic 
era el punto de partida de muchos balle- 
neros de vela que surcaban el mar a la 
búsqueda del rico botín de aceite, ámbar 
gris y ballenas que proporcionaban los ce- 
táceos del Atlántico norte. Los habitan- 































tes han reconstruido el puerto y los alma- 
pes tal como eran en la mitad del siglo 
XIX. Falsamente antigua, como una re- 
Mitución hecha para el cine, Mystic 
evoca, sin embargo, gloriosos recuerdos. 
C 'onfinado en su museo, un auténtico bu- 
¿que ballenero de vela reina como una re- 
qui: es el célebre Charles W. Morgan, 
que en 1921 realizó su última expedición. 
Er el transcurso de más de treinta años 
de tribulaciones marinas, nuestra aten- 
e se posó a menudo sobre algunas es- 
pecies de cetáceos, los gigantes del mun- 
do vivo. Las ballenas nos han gratificado 
icon su compañía, con su amistad a veces 
'embarazosa, pero que hubiera sido difícil 
ignorar. Hasta que decidimos consagrar- 
3 “al estudio sistemático de los cetáceos, 
¡para nosotros tan sólo formaban parte del 
pá daisaje marino. Pero sus bruscas aparicio- 
nes y desapariciones en la inmensidad de 
los océanos nos fascinaban y estimulaban 
iuestra curiosidad científica. Acumula- 
mos rápidamente la experiencia suficiente 
BOmo para abordar con éxito el estudio 
lel comportamiento de las ballenas (em- 
resa difícil, compleja y maravillosamen- 





Mystic (Connecticut) es un antiguo puerto ballene- 
ro (página anterior a la izquierda) en el que los 
habitantes viven un poco de la nostalgia de la épo- 
ca en que los cetáceos eran la fuente de riqueza de 
la ciudad. El comandante Cousteau y Albert Fal- 
co examinaron algunos instrumentos de la caza de 
la ballena a bordo del Charles W. Morgan, balle- 


nero que ha sido conservado en el museo local. 


te excitante, pero llena de problemas y a 
veces de peligros). Los tripulantes del 
Calypso habían devorado los libros cientí- 
ficos relativos a estos monstruos marinos. 
Tampoco olvidaron las obras de ficción, 
para descubrir mejor los orígenes de las 
leyendas escritas y orales que conciernen 
a los cetáceos. 

Pasamos sólo entonces a la fase más difí- 
cil de nuestro trabajo: observar y filmar a 
las ballenas en su propio elemento. 
Bebert y yo vinimos a Mystic con la espe- 
ranza de sentir el ambiente que reinaba 
antaño, en la época de la caza de las ba- 
llenas. Queríamos evocar la memoria de 
los hombres que osaron afrontar el «Le- 
viatán» con medios rudimentarios. En la 
época heroica y peligrosa del arpón ma- 
nual, los veleros partían de los puertos 
balleneros para realizar campañas insegu- 
ras que duraban varios años. Cuando des- 
de la punta del mástil el vigía gritaba: 
«¡Resopla! Allí, allí...», los navíos se acer- 
caban al máximo al rebaño de cetáceos. 
Se botaban las chalupas y, después de en- 
comendarse a Dios, los hombres remaban 
impetuosamente e iniciaban el combate. 
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Los puertos de Connecticut conocieron 
su apogeo en la época en la que el cacha- 
lote, el más rápido y mejor armado de los 
grandes cetáceos, constituía la presa prin- 
cipal. Hasta el siglo XVII, ningún balle- 
nero había osado medir sus fuerzas con 
este animal, pero la demanda de esper- 
maceti llegó rápidamente a ser tan impor- 
tante, que incitó a los balleneros a atacar 
a esta temida especie. Más lentas, más 
pacíficas y menos ágiles, las ballenas fran- 
cas habían sido exterminadas, especial- 
mente en el Atlántico norte (ballena fran- 
ca negra, O ballena vasca), en el Pacífico 
norte (ballena franca negra del Japón) y 
en el océano glacial Artico (ballena 
groenlandesa). 

La historia de la caza de la ballena es an- 
tigua, pero los documentos históricos que 
se refieren a ella se remontan sólo al final 
de la Edad Media. Los primeros textos 
conocidos hablan de la actividad y de la 
habilidad de los balleneros noruegos. En 
la misma época, los vascos asentados en 
las costas del golfo de Vizcaya se especia- 
lizaron en esta actividad, que se transfor- 
mó rápidamente en su mayor fuente de 
ingresos. Los vascos no tenían que alejar- 
se mucho de sus costas para alcanzar a las 
gordas ballenas francas negras, lentas e 
inofensivas, que venían a reproducirse 
durante el invierno a las cercanías de esta 
región. Esta especie Eubalaena glacialis, 
llamada ballena vasca, tenía para sus per- 
seguidores otra ventaja apreciable: una 
vez muerta seguía flotando, de manera 
que podía ser remolcada hasta la costa para 
descuartizarla allí cómodamente. Los vas- 
cos explotaron con tanta eficacia esta ri- 
queza, que las ballenas desaparecieron de 
sus mares: la especie no pudo sostener el 
ritmo reproductor necesario para el man- 
tenimiento de su población primitiva. Fue 
entonces cuando se inició la caza en alta 
mar, en las aguas del Atlántico norte y 
hasta en las del océano glacial, sembradas 
de icebergs y batidas por las tempestades. 
Sólo los hombres a la vez ávidos de dine- 
ro y obsesionados por el demonio de la 
aventura podían afrontar tantos peligros 
en las frágiles embarcaciones de las que 
disponían. 

Los vascos de Francia y España no eran, 
sin embargo, el único pueblo ballenero. 
Los escandinavos, esquimales, ingleses, ho- 
landeses, daneses, coreanos y japoneses 
practicaban también esta actividad, muy 
lucrativa, que determinó la disminución 
y, luego, la desapárición de los grandes 
rebaños de cetáceos. Las colonias de 
Nueva Inglaterra, cuando quisieron aten- 
der la demanda y explotar la abundancia 
de cetáceos en sus mares, tuvieron que 
afrontar la resistencia del poderoso ca- 
chalote, que, contrariamente a las balle- 
nas francas, sabe defenderse cuando se 
le ataca. 


Moby Dick 


Y no era tanto su enorme tamano. 
<< ni sul extrano color. 111 incluso Ll 


mandíbula inferior deforme lo que la ha- 
cía terrible, sino su inteligencia sin igual, 
que, según informaciones fiables, habia 
demostrado en muchos combates. 5us reti- 
radas traicioneras asustaban tal vez más 
que todo el resto. 5e sabe de sobra que 
varias veces, mientras huía de sus cazado- 
res victoriosos con todos los síntomas del 
pánico, había dado bruscamente media 
vuelta y, echándose sobre ellos, habia 
destrozado sus embarcaciones o los habia 
lanzado aterrados sobre sus barcos.» 
(Moby Dick.) 

Terror de los balleneros y maldición del 
capitán Achab en la obra maestra de 
Melville, el cachalote blanco simbolizaba 
a todas las ballenas y focalizaba los terro- 
res que inspiraban. Era el fantasma de las 
pesadillas de los hombres desesperados, O 
de los aventureros que, a cambio de un 
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Las imágenes de esta doble página, extraídas de 
una película, muestran algunos episodios de una 
cacería tradicional con el arpón de mano. Los re- 
meros debían esforzarse para acercarse al gran ce- 
láceo. El arponero lanzaba su instrumento y el ca- 
ble se desenrollaba hasta que el animal moría. 


miserable salario, se embarcaban durante 
largos meses en sólidos veleros a la perse- 
cución del monstruo. Una vez localizado 
el rebaño, se botaban las chalupas, tam- 
bién llamadas balleneras. En un mar hos- 
til y peligroso, seis hombres en una barca 
de nueve metros acosaban a un cetáceo 
de 15 a 18 metros. A fuerza de remos, la 
ballenera alcanzaba al animal. Se produ- 
cia entonces el choque, la lucha cuerpo a 
cuerpo. El arponero lanzaba su arma pro- 
vista de una larga cuerda. El animal heri- 
do huía precipitadamente, arrastrando a 
lachalupa en su carrera demencial, entre- 


cortada por buceos, bruscos giros y for- 
midables coletazos. Durante la persecu- 
ción, que duraba a veces horas, la vida de 
los hombres estaba en constante peligro. 
Pero el enorme animal acababa por ago- 
tarse al desangrarse, y la chalupa se le 
acercaba. Un hombre armado de una lan- 
za apuntaba a un punto concreto, cerca 
del ojo del animal herido, y lo mataba. 
Remolcado hasta el barco, el cadáver se 
ataba a estribor, la cola dirigida hacia la 
proa, y el descuartizamiento empezaba. 
En el transcurso de cuatro o cinco horas, 
el animal era cortado en trozos. Se derre- 
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tía la grasa en enormes calderos. La cabe- 
za de un solo cachalote daba varios barri- 
les de espermaceti, ese acelte muy puro y 
valioso que se empleaba en relojería y en 
la fabricación de cosméticos. 

En las vísceras del cetáceo se encontraba 
a veces ámbar gris. Esta sustancia oloro- 
sa, que se forma en el intestino del ani- 
mal, es probablemente el residuo de la 
digestión de los calamares, y su valor re- 
sulta todavía hoy muy elevado. 

La masacre duró años y los animales fue- 
ron escaseando cada vez más. Afortuna- 
damente para ellos, el petróleo sustituyó 
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al aceite de cetáceo para el alumbrado. 
La caza de la ballena tuvo un período de 
descanso. Pero en 1868, el noruego Svend 
Foyn puso a punto una invención que im- 
pulsó nuevamente la actividad de los ba- 
lleneros: se trataba del cañón lanzaarpo- 
nes, capaz de clavar a distancia un arpón 
de cabeza explosiva en el cuerpo del ani- 
mal. Unido a la propulsión a vapor, otro 
descubrimiento de aquella época, el ca- 
nón permitió acosar a los rorcuales (ror- 
cual azul, rorcual franco, yubarta), into- 
cables hasta entonces debido a su rapi- 
dez. Al principio del siglo XX volvió la 
caza a gran escala, después de que se des- 
cubriera que el aceite de cetáceo podía 
utilizarse en la fabricación de margarina y 
de otros productos alimenticios, farma- 
céuticos e industriales. Los despoblados 
mares de la región septentrional y tem- 
plada del globo fueron abandonados, y los 
barcos se dirigieron a las ricas aguas 
del Antártico. Prepararon en primer lu- 
gar bases terrestres para tratar a los 
animales cazados, pero con posterioridad 
la técnica se mejoró hasta llegar a los 
modernos barcos factoría, que sirven de 
base a las flotas balleneras. La matanza 
de los rorcuales azules en el Antártico 
culminó entre los años 1930 y 1940, en 
los cuales se mataron anualmente unos 
30.000 ejemplares. El número de gran- 
des cetáceos descendió peligrosamen- 
te. Después de la pausa debida a la gue- 
rra, y a pesar de que los rebaños no se 
habían rehecho durante el período de in- 
terrupción de la caza, nuevas naciones 
practicaron esta actividad. Más de 45.000 
cetáceos (rorcuales azules, cachalotes, 
rorcuales comunes, etc.) fueron abatidos 
anualmente. 

En 1949 se creó en Londres la Comisión 
Ballenera Internacional (CBI), que fija 
los cupos por especies y que define las ca- 
racterísticas de las ballenas que pueden 
ser cazadas cada año. La tragedia de las 
ballenas no ha terminado, sin embargo: 
varios países, en especial la Unión Sovié- 
tica y el Japón, se niegan a aplicar las re- 
comendaciones de la CBI. Sus flotas son 
incontrolables e incontroladas. 


La Comisión Ballenera Internacional (CBI), fun- 
dada en Londres después de la segunda guerra 
mundial, intenta reglamentar las capturas de los 
balleneros. Pero sólo tiene voz consultiva (y no 
ejecutiva) y sus recomendaciones son poco segui- 
das. En la fotografía: un cachalote en una rampa 
de desembarque de las Azores, donde esta especie 
es todavía habitualmente arponeada. 

12 





COUSTEAU 


viajes 





El bebé cachalote 


Os hombres de guardia del Calypso 
nos señalan la presencia de una 
masa blancuzca que flota en la superficie 
del océano Indico. 
¿De qué se trata? Cada indicio que nos 
da el mar es un fragmento de la liada 
madeja de los acontecimientos que ocu- 
rren en la extensión marina. Océano de 
múltiples misterios. 
El trozo de calamar gigante que identifi- 
camos es un enorme pedazo de aleta cau- 
dal, sin duda los restos del formidable 
festín de un cachalote. La espalda y los 
flancos de estos mamíferos están a menudo 
cubiertos de cicatrices. Son las huellas de 
las heridas que les infligen sus presas ha- 
bituales, los calamares de las profundida- 
des, en el transcurso de los terribles com- 
bates que se libran en la noche abisal. 
Si un trozo todavía fresco de calamar flo- 
ta en superficie, es que los cachalotes no 
deben de estar lejos, y nos preparamos 
para nuestra caza..., eminentemente pa- 
cifica. Falco, nuestro «arponero», escoge 
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un arpón ligero, concebido para clavarse 
en la grasa subcutánea de los cetáceos y 
no penetrar más profundamente. En 
efecto, una ballena herida sangra mucho, 
hasta que acaba por desangrarse, ya que 
su sangre coagula con mucha dificultad. 
Como algunas famosas familias reales, las 
ballenas padecen hemofilia. Por supues- 
to, no queremos que muera ningún ani- 
mal. Para Falco, la elección del arpón es 
una operación delicada: para todos noso- 
tros significa la línea divisoria entre la 
investigación científica y la matanza. 


El Calypso persigue en el océano Índico a un re- 
baño de cachalotes para observar su comporta- 
miento y sus costumbres sociales. En la fotografía 
de la página de la derecha, arriba, se reconoce 
perfectamente el surtidor característico de esta es- 
pecie; está inclinado 45 grados hacia delante y 
sale por un único orificio respiratorio funcional, 
el de la izquierda. 











Una vez localizado el rebaño, nos acerca- 
mos todo lo posible, y paramos los moto- 
res del Calypso. Bebert desciende a la 
lancha neumática provisto del arpón, de 
una boya y del kytoon, globo de aluminio 
que utilizaremos como referencia para 
controlar con el radar la posición del ani- 
mal arponeado. Falco se acerca a un gran 
cachalote, gira a su alrededor, lanza su 
arma. ¡Bravo! Ahora actúa para que la 
boya atada al cable del arpón (con una 
longitud de 900 metros) flote libremente. 
Al igual que el kytoon al que está unida, 
nos informará sobre los movimientos sub- 
marinos del cetáceo. 

¡No tuvimos suerte! El cachalote se su- 
merge verticalmente, la cola dirigida ha- 
cia el cielo, y desaparece a una velocidad 
increíble. El cable se desenrolla durante 
varios minutos, la boya se hunde, la cuer- 
da que ataba el kytoon se rompe brusca- 


mente y el globo se va volando al capri- 
cho del viento. Hay por lo menos un lado 
positivo: ¡hemos demostrado que los ca- 
chalotes alcanzan y sobrepasan la profun- 
didad de 900 metros! 

El rebaño de cetáceos no se ha alejado. 
Tal vez estos animales esperan a ver có- 
mo se van a desarrollar los acontecimien- 
tos entre su compañero perseguido y los 
hombres. Los cachalotes viven en clanes 
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muy unidos, compuestos de un gran ma- 
cho (el «pachá») que da protección a un 
grupo de hembras, su «harén». Los ma- 
chos jóvenes que siguen a esta «familia» 
desafían a veces al propietario del «ha- 
rén». Cuando uno de ellos vence, el de- 
rrotado abandona el rebaño, se aleja en 
solitario y se dirige generalmente hacia 
las zonas más frías del océano. Así se ex- 
plica la presencia, en el Ártico y en el 
Antártico, de grandes machos aislados 
que los balleneros de antaño habían bau- 
tizado con un magnífico apodo: los «em- 
peradores». 

Una madre acompañada por su cría nada 
más lentamente y se dirige hacia la proa 
de nuestro barco. Dada la temprana edad 
del pequeño, será tal vez más fácil arpo- 
nearle. Hasta que se emancipan, los jóve- 
nes no se sumergen a grandes profundi- 
dades. Les hemos visto varias veces espe- 
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rar en la superficie el regreso de sus ma- 
dres sumergidas en busca de comida. Áis- 
lando al joven cachalote esperamos poder 
estudiar sus reacciones, las de su madre y 
las del grupo completo, del que se dice 
que nunca abandona a ninguno de sus 
componentes con problemas. 

Lanzada a toda velocidad, la lancha neu- 
mática gira varias veces alrededor del pe- 
queño cachalote para aislarle. Esta técni- 
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Los hombres del Calypso, guiados por Albert Fal- 
co, ejecutan con la lancha neumática una manio- 
bra de cercado de un joven cachalote. El propóst- 
to de la operación es el de inmovilizar al animal y 
determinar cómo se comunican los cetáceos a dis- 
tancia por medio de los sonidos (gruñidos, tinti- 
neos, ronquidos, etc.) que emiten bajo la super- 
ficie. 





COUSTEAU 
viajes 


ca ha sido puesta a punto por Bebert, que 
ha descubierto que los cetáceos se inmo- 
vilizan, desorientados, cuando se les en- 
cierra en un carrusel infernal. El ruido de 
los motores perturba de forma insoporta- 
ble sus sistemas de ecolocación. ¡Ya está! 
El arpón se ha hundido en la grasa del 
joven cetáceo, que no parece muy moles- 
to y que sigue nadando sin dar muestras 
de sufrimiento. Sin embargo, el senti- 
miento de culpabilidad que experimenta- 
mos nos incita a sumergirnos para ver có- 
mo sigue. El cable de la boya se ha liado 
alrededor de su cola, pero el animal no 
parece nada molesto. ¡Mejor! El cable 
debería frenarlo como un lazo frena a un 
caballo desbocado. Después de izar la se- 
ñal que advierte a los otros barcos que el 
Calypso no es dueño de sus maniobras, 
empezamos un experimento sin prece- 
dentes. 





Amor materno 


pe mamiferos marinos se comunican 
entre sí; es un hecho demostrado 
científicamente. Gracias a la emisión de 
sonidos modulados, intercambian com- 
plejos mensajes. Es. por lo tanto. muy 
probable que el joven cachalote tenga po- 
sibilidad de pedir ayuda. Marcellin, nues- 
tro ingeniero de sonido, coloca una lan- 
cha neumática entre el ballenato y un 
grupo de cetáceos que bogan en las cerca- 
nías del prisionero. y luego sumerge un 
hidrófono para grabar los sonidos en las 
dos direcciones. Cuando me acerca los 
auriculares percibo en primer lugar tinti- 
neos continuos; se trata de las emisiones 
sonoras del ballenato. Después, el animal 
emite gruñidos y vocalizaciones que son 
liene miedo. No se ha 
emancipado todavía y debe de tener 
hambre. 

Molesto por el cable de la boya. el pe- 
queño sigue a duras penas al rebano, que 
parece aumentar por momentos. Proba- 
blemente, atraídos por las llamadas del 
grupo en peligro, otros cachalotes han ve- 
nido a unirse a sus filas. 

Por el momnento, la boya y el kytoon 
aguantan. A bordo, los trabajos de obser- 
vación siguen su curso. Incluso los hom- 
bres atareados en sus quehaceres diarios 
(el cocinero, los mecánicos) no dejan de 


quizá quejidos. 


vigilar el horizonte para ver cómo sigue 
nuestro ballenato. 

Durante estas horas de navegación, pen- 
sando en el experimento que vivimos y en 
el comportamiento de los cachalotes, for- 
mulo una hipótesis. La cabeza despropor- 
cionada de estos cetáceos, que ocupa más 
de un tercio de la longitud total de su 
cuerpo, contiene una importante masa de 
líquido claro y aceitoso que se solidifica 
al contacto con el aire y forma una masa 
blanca y flexible. Los naturalistas creye- 
ron en un principio que esta sustancia era 
el líquido espermático emitido por el ani- 
mal, y la llamaron espermaceti; esta de- 
nominación sigue usándose. Sin embargo, 
todavía no se ha formulado ninguna hipó- 
tesis convincente sobre la función de este 
aceite. Pienso que puede ser una especie 
de hidrófono, un amplificador de sonido 
dotado de grandes posibilidades direccio- 
nales, y que confiere al animal la sensibi- 
lidad acústica que le permite especial- 
mente cazar a los calamares de los que se 
alimenta en la oscuridad de las profundi- 
dades marinas. 

Durante toda la noche seguimos con el 
radar los movimientos del bebé cachalo- 
te. Al cabo de las horas se convierte en 
un amigo, más que en un sujeto de estu- 
dio. 
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El joven cachalote, marcado con un arpón espe- 
cialmente concebido para no herirle de gravedad, 


se encuentra unido a una boya gracias a la cual 


los hombres del Calypso podrán seguirle día y no- 
che. De hecho, el sistema sólo funcionará unas 
pocas horas, porque los compañeros del joven 
animal se acercan y prefiero dar la orden de sol- 
tarlo, 


Con las primeras luces del alba. ¡sorpresa! 
Decenas de cachalotes rodean el Calypso; 
el diálogo ininterrumpido entre el ballena- 
to y su familia ha sido probablemente oído 
desde muy lejos en el mar. Cada vez más 
numerosos, grandes cetáceos. machos 


COUSTEAU 
viajes 


viejos, se alejan del grupo para acercarse al 
pequeño que «grita» ahora con una sobre- 
cogedora insistencia. Su madre, que tam- 
bién se ha acercado, parece consolarlo y le 
habla en un tono característico que recono- 
cemos sin dificultad. Le da ánimos. 

Los viejos balleneros aseguran haber visto 
a las ballenas socorrer a sus crías O a sus 
compañeras arrancando con sus labios el 
arpón que las había herido. Asistimos a un 
episodio semejante. Se bota una lancha 
neumática. Los hombres del Calypso se 
acercan al ballenato en el preciso momento 
en que su madre se une a él. Pero el ruido 
del motor la asusta, y parece llenar de páni- 
co al joven. Estimo que ha llegado el mo- 
mento de devolver su libertad al pequeño 
cachalote. Antes, los buceadores se acer- 
can a él para marcarlo. Fijan en su piel 
una señal que permitirá tal vez volver a 
encontrarlo un día, muy lejos de aquí. 
El jovencísimo cachalote pesa ya quince 


veces más que un hombre. En su medio 
natural, los recursos alimentarios de los 
que dispondrá cuando sea adulto son teórl- 
camente ilimitados. Al terminar de cre- 
cer llegará a los 18 metros de longitud y 
pesará más de 50 toneladas. No conocemos 
su sexo. En los cachalotes, los machos se 
hacen mayores que las hembras, contrarta- 
mente a lo que ocurre con las ballenas y 
rorcuales. 
No nos atrevemos a perturbar por más 
tiempo la existencia de este animal inde- 
fenso. Nos ha servido para aumentar nues- 
tros conocimientos. Ha estimulado nuestra 
imaginación como pocos animales lo han 
logrado anteriormente. Ahora debe volver 
con su madre y con su familia y reintegrarse 
a su medio natural. ¡Adiós, cachalote! En 
ningún momento tuvimos la impresión de 
que podías tener la crueldad o la perfidia 
de Moby Dick. 
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Imágenes de ballenas 


Mes y pesadas, dotadas de aletas 
L pectorales largas y finas, las yubar- 


tas (Megaptera novaeangliae), también 
llamadas ballenas xibartes, al sumergirse 
arquean su espalda como si tuvieran una 
joroba. 

Bajo la superficie entonces impenetrable 
del mar, los balleneros no podían sospe- 
char la belleza, el encanto fluido de estos 
misticetos, ni el impresionante despliegue 
de sus aletas pectorales blancas. 
Viajeras infatigables, las yubartas migran 
con regularidad desde las aguas polares 
hacia los mares tropicales, y viceversa. Por 
lo general se las encuentra en el Caribe 
hacia la mitad de febrero, especialmente 
en los canales poco profundos que divi- 
den al archipiélago de las islas Vírgenes. 
La caza de la ballena xibarte está prohibi- 
da por la Comisión Ballenera Internacio- 
nal, como lo está la de las diferentes ba- 
llenas francas, la del rorcual azul y la de 
la ballena gris. En la actualidad se pue- 
den elaborar los productos obtenidos tra- 
dicionalmente de las ballenas sin tener 
que recurrir al exterminio de los cetá- 
ceos. Estos han proporcionado durante 
decenios materiales básicos en la fabrica- 
ción de bienes de consumo: aceite bron- 
ceador, lapiz de labios, jabón, margarina, 
alimentos para perros y gatos, abonos, 
aceites de alumbrado, sin olvidar las fa- 
mosas ballenas de los corsés y paraguas, 
fabricadas a partir de las barbas de los 
misticetos. Hoy día existen en todos estos 
casos productos sustitutivos. 

«¡Resopla. Allí, allí. allí!» 

La tripulación del Calypso utiliza el grito 
tradicional de los antiguos balleneros pa- 
ra indicar que una ballena ha sido avista- 
da. Provistos de cámaras, Francois Dora- 
do, Raymond Coll y mi hijo Philippe em- 
barcan en una lancha neumática. Este 
macho solitario, probablemente el explo- 
rador y cabecilla de un rebaño que se di- 
rige hacia el norte, mide 16 metros y pesa 
unas 50 toneladas. 

Después de subir a la superficie para res- ES ARE STE STD 
pirar, desciende rápidamente a unos PMA EE A a 
treinta metros de profundidad. Desde el paa E A 
helicóptero gracias al cual dirijo las ope- 
raciones, lo veo evolucionar en el seno de 
las aguas como una enorme nave con alas 
delta. 


En las tibias y poco profundas aguas de la penín- 
sula Valdés, en Argentina. la tripulación del Ca- 
lypso acude a estudiar la reproducción de las ba- 
llenas francas del sur. Es eputl donde las hembras 
paren a sus crias en imvierno y donde las hembras 
solitarias copulan con los machos que han escogi- 
do. Las escenas de amor entre las ballenas están 
llenas de una gran belleza y de una dulzura sor- 
prendentes, a pesar del descomunal tamaño de es- 
tos animales, 


en 
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Veloz, Raymond Coll se introduce en el 
agua encima de la silueta estilizada del 
animal. Por supuesto, un buceador no es 
capaz de nadar tan rápidamente como una 
ballena, y la única cosa que puede hacer 


9 A Raymond es enfocarla unos pocos segun- 
eE A dos para obtener unas imágenes al pa- 
sar. Propulsada por su potente cola, la 

A yubarta boga sin esfuerzo a 1U kilóme- 

A tros por hora. Si siente la necesidad. 

MES puede mantenerse a velocidades de 20 0 





























A 30 kilómetros por hora: filmarla bajo el 
agua es cuestión de suerte. En la proa de 
la lancha neumática lanzada a toda veloci- 
dad, Philippe espera el momento de zam- 
bullirse para recoger a su vez una imagen 
del animal. Con esta técnica, después de 
un día entero de trabajo, decenas de in- 
mersiones y kilómetros de acrobacias en 
la lancha, llegamos al resultado de unos 
pocos metros de película utilizable, en los 
que sólo aparece la silueta decepcionante 
de una gran cola que se aleja... Con un 
aletazo, la yubarta gira bruscamente para 
huir de Philippe, que se encuentra allí, en 
algún lugar bajo la espuma. Luego realiza 
una ágil media vuelta. Una vez más, Phi- 
lippe ha sido despistado. 
Desde el cielo. me doy cuenta de las dift- 
cultades de la empresa. Los esfuerzos de 
los buceadores y de los operadores, por 
muy expertos que sean y por muy entre- 
nados que estén, resultan irrisorios frente 
a la agilidad, la potencia y la masa de es- 
tos animales marinos, que quizá nos con- 
sideren como nosotros consideramos a las 
hormigas. 

De todas las ballenas de gran tamaño, la 
yubarta es la más juguetona. Se la ve a 
menudo saltar muy alto por encima de las 
olas antes de caer con gran estrépito. Es 
también muy hermosa. Una antigua ley 
inglesa la designaba como el «pez real». 
El término pez resulta evidentemente im- 
propio para definirla, pero su aspecto es 
en verdad real. La cara inferior de su ale- 
ta caudal parece formada de piel de armi- 
ño, y sus aletas laterales, de una longitud 
igual al tercio del cuerpo, son también de 
una blancura resplandeciente. 

Nuestra amiga la ballena xibarte, que aca- 
ba de gastar una broma a Philippe, pare- 
ce atraída por los remolinos que provo- 
can bajo la superficie del mar las palas 
del helicóptero. Viene a refrescarse de- 
bajo de este ventilador gigante. Después 
de abonadonarnos tras un potente coleta- 
zo. nos observa y nos saluda cordialmen- 
te con su aleta. 

No nos quejamos del resultado de la jor- 
nada: no hemos rodado mucha película, 
pero tampoco perdimos material y nadie 
ha resultado herido. Algunas de nuestras 
cacerías fotográficas detrás de los cetá- 
ceos nos valieron horas más movidas, SO- 
bre todo en los primeros tiempos, cuando 
lo ignorábamos todo acerca del compor- 
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En la ballena franca del sur son muy característ 
Cas las placas callosas en las que se ubican parási 
tos (bálanos, piojos de las ballenas) y que cubres 
los almente vu piel. Á una de ESTAS placas, sitiad: 
sobre el labio superior, se llama «bonete». A 
lado: Philippe Cousteau FECOBE algunos de esto 
parásttos para su estudio, 


tamiento social de estos ágiles colosos 
Los innumerables momentos pasados er 
su persecución nos han enseñado la grar 
agilidad de las ballenas, su potencia y su 
facilidad para desaparecer rozando las 
lanchas neumáticas y a los operadores su- 
mergidos. Hemos vivido segundos de pe- 
ligro y de gran tensión. Pero, en general. 
los cetáceos nos han tratado siempre pa- 
cífica y amigablemente. Mil veces hubie- 
ran podido hacernos papilla de un solo 
coletazo o destrozar nuestras embarcacio- 
nes. No lo hicieron nunca. Por el contra- 
rio, tuvieron mucho cuidado de no he- 
rirnos, alejaron siempre sus aletas cuando 
podían golpearnos al accionarlas. Nos he- 
mos colgado de sus colas, hemos conse- 
guido escalar sus espaldas durante segun- 
dos. No tuvieron ni un solo gesto de enfa- 
do. Por supuesto, nuestro comportamien- 
to hacia ellos no tenía nada de agresivo. 
No utilizábamos arpones para derramar 
su sangre, perforar sus pulmones o herir- 
los de muerte. 
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CÉANO Pacífico. Costa de la Baja 


Delemotte y Albert Falco siguen a una 
ballena. Su lancha neumática levanta el 
motor cada vez que el cetáceo sube a la 
superficie para respirar, e intenta seguir su 
trayectoria cuando se sumerge. La perse- 
cución dura desde hace una hora. Cada 
vez que el cetáceo resopla, la lancha neu- 
mática se encuentra bien situada respec- 
to a él. lves Omer se ha sumergido tres 
veces con la cámara, pero sólo ha podido 
obtener unos primeros planos fragmenta- 
rios de la cabeza de la ballena. La tarde 
va transcurriendo y no nos quedan más 
que dos horas para conseguir nuestro 
propósito. Juzgar cuál es el momento 
propicio para zambullirse resulta extre- 
madamente difícil: si el buceador penetra 
demasiado pronto en el agua, la ballena 
hace un giro para evitarlo; pero si se su- 
merge demasiado tarde, sólo verá pasar 
delante de su objetivo la cola del animal. 
Cuando decidimos filmar a las ballenas 
grises de California durante su migración, 
pensábamos que sería relativamente fácil 
captarlas al pasar. En cualquier caso, 
queríamos recoger informaciones preci- 
sas sobre su actitud durante su largo 
desplazamiento, que las lleva en otoño 
desde el mar de Bering hasta las cálidas 
bahías de la Baja California. Pero... 


mi 


Las ballenas del desierto 


California. Yves Omer, Bernard | 
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«¡Cuidado!» El grito de Bebert se pierde 
en el estrépito del agua que se arremolina 
y salpica. Desde el puente de nuestro 
barco comprendemos difícilmente lo que 
ha ocurrido. La lancha neumática estaba 
en buena posición, los hombres listos pa- 
ra la acción, y de repente todo estalló. 
Sin duda, la ballena, encolerizada, ha 
reaccionado bruscamente, a menos que 
haya dado un coletazo involuntario. El 
bote neumático es lanzado por los aires y 
los hombres desaparecen en el mar. De- 
lemotte se queda atrancado durante un 
instante entre el cuerpo de la ballena y la 
lancha. «Mi pierna, mi pierna», gime 
Omer. En la superficie, Bebert se debate 
enredado en un embrollo de cabos... 

Más tarde, cuando hacemos balance del 
incidente, podemos decir que hemos teni- 
do suerte. Omer, que ha chocado con el 
borde flexible del bote neumático sólo 
tiene luxación de rodilla. Delemotte ha 
sido bamboleado, pero se recupera muy 
rápidamente. Falco ha pasado un mal ra- 


Las ballenas grises de California viven en el océa- 
no Pacífico. Pasan el verano en las ricas aguas de 
Alaska y del mar de Bering, y acuden a repro- 
ducirse en invierno a las lagunas de la Baja Cali- 
fornia mexicana. Los hombres del Calypso las si- 
guen en el transcurso de una de sus migraciones. 
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to. Se tiró de la lancha..., olvidando que 
estaba atado, por lo que, cuando la balle- 
na arrastró a la embarcación debajo del 
agua, estuvo a punto de ahogarse. Pero 
ya se ha sobrepuesto a las emociones. 
Tan sólo el bote ha sufrido serios desper- 
fectos. 

A pesar de las dificultades, persistimos en 
nuestro empeño, y en unos pocos días 
conseguimos valiosas informaciones sobre 
la migración de las ballenas grises. Des- 
cubrimos que duermen alrededor de una 
media hora seis o siete veces al día en el 
transcurso del viaje, y que la noche no las 
detiene. La migración prosigue en la os- 
curidad, lo que no es de extrañar, ya que 
el sistema de ecolocación de los cetáceos 
tiene una gran precisión: no necesitan luz 
para poder orientarse. También podemos 
afirmar que las ballenas se alimentan du- 
rante la migración, hecho que ponían en 
duda los biólogos. Las hemos visto reali- 
zar una parada de vez en cuando y surcar 
las zonas cuyos fondos eran ricos en pece- 
cillos y en las que el plancton flotaba 
abundantemente. 

El nombre científico de la ballena gris de 
California es Eschrirchtius glaucus. Este 
cetáceo de talla media mide 15 metros de 
longitud máxima y pesa cerca de 30 tone- 
ladas. Su pequeña cabeza está dotada de 
140 a 175 gordas y cortas barbas. Sus ale- 
tas pectorales son cortas y anchas, y el 
animal no posee aleta dorsal. 

En el transcurso de sus viajes de norte a 
sur, y viceversa, la ballena gris pasa siem- 
pre muy cerca de las costas de América 
del Norte. Por esta razón, fue en el siglo 
XIX presa fácil de los balleneros america- 
nos. Las crueles matanzas a las que éstos 
se dedicaron diezmaron a la especie, de 
la que se llegó a temer la desaparición 
completa al principio de este siglo. En 
1880, alrededor de mil ballenas pasaban 
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diariamente por las cercanías de las cos- 
tas californianas durante la migración. 
Veinte años más tarde únicamente se 
contaban unas cuarenta por día. En 1937, 
la caza de la ballena fue totalmente 
prohibida. Tan sólo quedaban cerca de 
250 ejemplares. En 1968, su número ha- 
bía vuelto a subir a 11.000. 

Como todos los misticetos, la ballena gris 
de California se alimenta de minúsculos 
organismos planctónicos, pero también 
de pececillos. Cuando come, abre al má- 
ximo su cavidad bucal y traga enormes 
cantidades de agua. Después sube la len- 
gua cerrando la boca, y expulsa el agua a 








través de las barbas. Estas consisten en 
láminas córneas, dotadas en su borde ex- 
terno de bastos filamentos, y colgadas de 
la mandíbula superior con una disposi- 
ción semejante a la de un telón. 


Las ballenas grises adoptan comportamientos ca- 
racterísticos: a veces sacan la cabeza fuera del 
agua, en una actitud que es llamada «espionaje». 
Otras veces, al igual que hacen otros cetáceos, sal- 
tan por encima de las olas. Durante la inmersión 
se distinguen muy bien los parásitos, que cubren 
grandes extensiones de sus cuerpos. 
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El abrazo de los leviatanes 


STAMOS a bordo del Polaris HH, pe- 
E queño barco mejor adaptado que 
el Calypso a la persecución de las ballenas 
durante su migración de invierno hacia 
las lagunas poco profundas de la Baja Ca- 
lifornia. El doctor Ted Walker, eminente 
especialista en cetáceos de la Scripps Ins- 
titution, nos acompana. 

Día 27 de enero de 1969. Philippe ascien- 
de en globo a la búsqueda de los lugares 
donde copulan las ballenas. Mientras que 
los aviones y los helicópteros, demasiado 
ruidosos, asustan a los animales, el globo 
de Philippe debería permitirle divisar a 
los cetáceos sin ahuyentarlos. Según el 
doctor Walker, estos misticetos se repro- 
ducen en las lagunas de la Baja California 
porque encuentran aguas poco profundas 
y relativamente cálidas. Los recién naci- 
dos se encuentran aquí protegidos. Por 
otra parte, la marea levanta del fondo 
elementos nutritivos indispensables para 
las hembras que amamantan. 

Desde su globo, Philippe consigue locali- 
zar a un gran macho que corteja con per- 
severancia a una hembra aparentemente 
complaciente. Avisados por radio, los bu- 
ceadores del Polaris se aprestan a zambu- 
llirse para filmar la escena bajo la superfi- 
cie. Mientras que los animales copulan, 
un hombre se acerca en silencio. Brusca- 
mente alertada, la hembra se separa de 
su compañero y se sumerge. El macho la 
sigue de inmediato. Encontrarán en las 
profundidades la intimidad necesaria a 
sus juegos amorosos. 

Una suerte inesperada: tres ballenas gri- 
ses, dos machos y una hembra, excitados 
y ruidosos, emergen poco después cerca 
de la lancha neumática. Un operador 
submarino se introduce sin ruido en el 
agua y consigue filmar una escena que 
ningún hombre había observado hasta en- 


















































tonces: el monstruoso abrazo de dos le- 
viatanes de los abismos. 

El macho que acompañaba a la pareja los 
mira, decepcionado y todavía ardoroso... 
Los tres animales se revuelcan después 
los unos sobre los otros en un gran bor- 
bollón de agua. Ted nos explica que las 
cópulas tienen lugar casi siempre de esa 
forma; el tercer ejemplar se coloca a tra- 
vés de los dos compañeros durante la có- 
pula para evitar que basculen sobre sí 
mismos. En efecto, las ballenas grises co- 
pulan de frente y recostadas. En el mar 
abierto y sin punto de apoyo es muy difí- 
cil mantener una posición de este tipo. 
De ello derivaría la delicada función que 
recae en el tercer contrincante. 

Día 2 de febrero. Philippe y Ted Walker 
se preparan para filmar a las madres 
acompañadas por sus crías. Después del 
nacimiento, la madre y su retoño viven 
algún tiempo separados del resto del re- 
baño. Este aislamiento dificulta nuestra 
aproximación, porque la inquieta madre 
puede volverse peligrosa cuando se trata 
de defender a su retoño. Poco agresivas, 
por lo general, las ballenas grises atacan 
ferozmente a las embarcaciones que, por 
descuido, las separan de su ballenato. Es 
un comportamiento que no tienen las ba- 
llenas francas ni las yubartas. 

El agua está turbia, y la capa de plancton 
superficial, de un espesor de unos 10 cen- 
tímetros, hace que la visibilidad sea casi 


Las ballenas grises de California se reúnen en in- 
vierno en las lagunas poco profundas de la penín- 
sula que les han dado el nombre. Es aquí donde las 
hembras preñadas paren a sus crías. Abajo: una 
extraordinaria secuencia muestra el cortejo amo- 
roso de dos machos sumergidos a una hembra. 
Uno de ellos acabará por copular, vientre contra 
vientre, con esta última. 
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nula. Además, para sorprender a una ma- 
dre los buceadores deben evolucionar sin 
tubo, ya que es indispensable un silencio 
absoluto para acercar la cámara hasta tres 
o cuatro metros de los ballenatos. Cuan- 
do la madre se da cuenta de la presencia 
del intruso se aleja velozmente con su 
cría. Nuestra única esperanza sería sor- 
prender a una durante el sueño. Las hem- 
bras, que descansan muy poco durante la 
migración, aprovechan el aislamiento que 
sigue al parto y a sus fatigas, para perma- 
necer inmóviles durante largos períodos 
en la superficie de las lagunas y para re- 
cuperarse. Sólo en este momento pode- 
mos acercarnos en una embarcación de 
remos. Sin embargo, el reposo de las ba- 
llenas se ve a menudo comprometido por 
la vivacidad de su cría. Perpetuamente 
hambrientos y agitados, los pequeños re- 
claman el cuidado de sus madres golpeán- 
dolas en los flancos para despertarlas o 
para asegurarse simplemente de que este 
eran cuerpo suave y familiar sigue estan- 
do junto a ellos. 

Como todos los recién nacidos, los balle- 
natos son confiados y despreocupados. 
Aunque no se alejan prácticamente nun- 
ca de sus madres antes de emanciparse, 
ocurre que confunden el casco de un bar- 
co con el flanco materno. 

De vez en cuando, una enorme cabeza 
emerge de las aguas inmóviles de la lagu- 
na cercada de arena gris: el animal parece 
escudriñar el horizonte, y los anglosajo- 
nes, grandes humoristas, aseguran que 
los cetáceos hacen espionaje (spying). De 
hecho, las ballenas no miran forzosamen- 
te a la costa. Surcan el fondo para hacer 
salir a los crustáceos, que luego tragan. 
Después se levantan sobre sus colas para 
facilitar el descenso del alimento por su 
esófago. 
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El canto de las ballenas 


'N el crujiente y maloliente vientre de 
los viejos balleneros de vela, tem- 
blando de miedo sobre sus camastros, los 
supersticiosos marineros escucharon a me- 
nudo los gemidos, los cantos y los silbidos 
de las ballenas en el transcurso de las lar- 
gas noches que precedian a las peligrosas 
cacerías de las que nadie estaba seguro de 
salir con vida. 
En busca de las ballenas que cantan, 
nuestro equipo se dirigió a las aguas de 
las Bermudas, 1.000 kilómetros al sudeste 
del cabo Hatteras. Las yubartas son las 
más charlatanas: «hablan» mucho más 
que las ballenas grises o los rorcuales. 
Hacen una parada en esa Zona para ali- 
mentarse y descansar en el transcurso de 
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su fatigosa migración, que cada primavera 
las lleva a las aguas frías, pero abun- 
dantemente ricas en plancton, del Atlán- 
tico norte. 

«¡Resoplal» Enormes lomos sobresalen 
del agua y luego se arquean durante las 
inmersiones. Nos encontramos frente a 
un importante rebaño. La lancha neumá- 
tica es botada inmediatamente y se acer- 
ca. Con el motor parado, los hombres del 
Calypso se aproximan a remos hasta situar- 
se en medio del grupo. Permanecer tran- 
quilo es una necesidad absoluta: un solo 
coletazo, aunque sea involuntario, lanza- 
ría por el aire a la embarcación y a su 
tripulación. Pero las ballenas no son agre- 
sivas. Cuando nuestros buceadores se 


sumergen entre ellas, se asustan un poco 
del ruido de las burbujas que se escapan 
de los aparatos submarinos. 

Los cetáceos no tienen oídos externos, 
pero sus oídos medio e interno están bien 
desarrollados y son muy sensibles a los 
sonidos subacuáticos. Esta es, por cier- 
to, la razón por la que es posible inmo- 
vilizarlos O aturdirlos girando a su al- 
rededor con los fuera borda lanzados al 
máximo. 

Mientras que las ballenas se alejan, con 
gran desesperación de Philippe, que no 
ha podido filmarlas a su gusto, nuestros 
hidrófonos trabajan y registran las llama- 
das de las yubartas que resuenan entre las 
paredes de un cañón submarino. 












En el océano existen «canales sonoros» 
que confieren a la voz de los cetáceos un 
"considerable alcance. 

"Nuestras grabaciones, que volvemos a es- 
'cuchar sin cansarnos, incluyen una gran 
"variedad de sonidos melodiosos, y no es 
“extraño que los científicos los llamen 
«cantos». Para nosotros, estos sonidos no 
tienen sentido. Nos es imposible descifrar 
Su significado. Hablo de esta cuestión con 
ún experto, el doctor William Cummings, 
director del Departamento de bioacústica 
aplicada del Centro de Investigaciones 
Navales de San Diego, en California. 
«¿Han analizado ustedes nuestras cintas 
magnetofónicas?, le pregunto algún tiem- 
po después de finalizar nuestra misión. 
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—Acabamos de terminar. 

—¿Han utilizado ustedes el analizador de 
frecuencias? 

—Por supuesto. En el caso actual, el re- 
gistro va de 44 a 2.200 vibraciones por se- 
gundo: son frecuencias semejantes a las 
de la voz humana. El espectrograma si- 
guiente desvela una imagen visible de las 
emisiones características de las yubartas. 
Esta línea indica la amplitud del sonido 
en función del tiempo, y la anchura de 
esta sombra negra revela la potencia de la 
emisión. Pueden ustedes constatar que el 
grito desciende hacia tonos más graves. 
—(Tiene usted alguna idea de la manera 
en que emiten sus sonidos las ballenas” 
—En algunas ocasiones, cuando el cetá- 


En las aguas tibias de las Bermudas, y durante el 
invierno, los buceadores del Calypso encontraron 





a esta yubarta madre acompañada por su cría (és- 
ta tenía probablemente un año, como lo demues- 
tra su gran talla). Las yubartas son llamadas tam- 
bién ballenas xibartes. 


ceo está en la superficie y espira aire, es 
probable que utilice su laringe. Pero no 
tiene cuerdas vocales. 

—Dado que estas señales pueden ser 
oídas en un radio muy extenso en el seno 
del mar, podemos pensar que los cantos 
han de ser relacionados con el comporta- 
miento de las ballenas en grupo. ¿Cree 
usted que cada canto corresponde a un 
determinado comportamiento social? 
—No ha sido posible demostrarlo experi- 
mentalmente, pero estamos convencidos 
de que los cetáceos no habrían desarrolla- 
do un mecanismo y un vocabulario sono- 
ro tan complejos si cada uno de sus sonl- 
dos no tuviera un significado. 

—(Cuál es su definición de un canto? 
—De forma muy general, se trata de una 
secuencia de emisiones sonoras que se re- 
piten y que comportan una melodía y un 
ritmo propios. Esta definición puede apli- 
carse a las emisiones sonoras de las yu- 
bartas. Se repiten con largos intervalos, y 
cada canto dura de nueve a dieciocho mi- 
nutos, lo que es de excepción en el reino 
animal. Ningún otro ser vivo es capaz de 
cantar más de un cuarto de hora sin to- 
mar aliento, ni de alcanzar frecuencias 
tan bajas. Y ninguno posee tal amplitud 
vocal...» 
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RIMERO, cada ballena canta un solo, 

después sus voces se mezclan en un 
cierto número de dúos y el concierto se 
acaba en un potente coro. 
El impresionante repertorio de emisiones 
sonoras y de cantos de las yubartas ha 
aumentado mi deseo de conocer mejor 
a estas enigmáticas criaturas. 
«¡Resopla! Allí, allí, allí». Una vez más, 
ha surgido el grito. Volvemos a reem- 
prender la caza. Philippe se pone inten- 
cionadamente su traje de buceador al re- 
vés: la cara negra al interior y la roja al 
exterior. Los peores enemigos de las ba- 
llenas, las orcas, se parecen a largos hu- 
sos negros y lustrosos: se asemejan dema- 
siado a un buceador para que éste no te- 
ma ser confundido con una de ellas. 
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La agotadora persecución de una madre y 
su cría comienza nuevamente. 

La madre derrocha protección y cariño 
hacia su ballenato; no demuestra ninguna 
agresividad hacia el hombre. No es la pri- 
mera vez que observamos la bondad in- 
quebrantable de las yubartas. A menudo 
han cambiado de rumbo para sortear a 
nuestros buceadores; se han mostrado to- 
lerantes y curiosas, nunca peligrosas ni 
feroces; tan sólo su masa descomunal re- 
presenta un peligro. En el agua, sin nin- 
gún tipo de protección, Philippe ve acer- 
carse, sin miedo, a la yubarta, que levanta 
su aleta para no golpearlo. El que más se 
divierte a lo largo de esta campaña es Eu- 
gene Lagorio, nuestro ingeniero de soni- 
do. Durante noches enteras, en su bote 
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La yubarta, o ballena xibarte (aquí una madre y su 
cría), se distingue de otros grandes cetáceos por sus 
largas aletas, que miden más de tres metros y pre- 
sentan a menudo color blanco. Son también ant- 
males muy «charlatanes». Sus cantos, muy armo- 
niosos, están compuestos por secuencias repettti- 
vas bien individualizadas, que utilizan probable- 
mente para comunicar informaciones precisas en- 
tre los individuos de la especie. 


neumático, en medio de las tinieblas, los 
cascos en la cabeza, los magnetófonos en- 
cendidos y los hidrófonos sumergidos, 
capta el canto de las ballenas. 

En las primeras horas que siguen al cre- 
púsculo, las «frases» son dispersas e inse- 
guras, como si los cetáceos prepararan su 
voz y afinaran sus instrumentos. Los mu- 
gidos se van haciendo progresivamente 
más fuertes. Les siguen gritos, maullidos, 
aullidos. Son emitidos por distintas voces, 
como intercambios de información: pre- 
guntas y respuestas, comentarios, impre- 
siones, Opiniones... 

Durante una noche inhabitualmente tran- 
quila, negra como el betún, Eugéne reco- 
ge las charlas y los majestuosos concier- 
tos de las ballenas. 


Las llamadas se van aproximando entre sí 
progresivamente: a veces se parecen a ru- 
gidos de leones; otras, a chillidos de ra- 
tones. De repente, tres enormes cabezas 
Surgen del agua para mirar a Eugene... 
Este está completamente seguro de que 
las tres ballenas tratan de identificar su 
embarcación, de la que cuelgan extraños 
aparatos, y que hablan de él. Tal vez co- 
mentan si es necesario o inútil emprender 


la huida, y formulan hipótesis sobre el 


Significado de su presencia. Eugene nos 


cuenta con orgullo al día siguiente que, 
habiendo pensado las ballenas que no 
había nada que temer, siguieron deam- 
bulando por las, cercanías, charlando 
y cantando. 

En las turbias aguas de las lagunas de la 
Baja California grabamos también las 
voces de las ballenas grises. Son voces 
menos potentes, menos alegres, menos 
armoniosas que las de las yubartas. Las 
ballenas grises emiten los tintineos carac- 
terísticos de la ecolocación más a menu- 
do que las charlas. 

Por culpa de la pésima visibilidad del 
agua turbia de las lagunas, los chasquidos 
que estos animales emiten para localizar 
los obstáculos son más nítidos y más con- 
tinuos que en alta mar. En el transcurso 


de sus noches de escucha, Lagorio oye a 
las ballenas llegar desde lejos, y después 
acercarse y acelerar hasta el punto de que 
teme que no puedan esquivar el obstácu- 
lo que representa su lancha neumática. 
Luego se da cuenta que los cetáceos se 
apartan, a veces en el último momento, y 
que finalmente se alejan de él volvien- 
do a adoptar el ritmo regular de sus emi- 
siones. 

Un día fuimos testigos de un sorprenden- 
te acontecimiento. En la laguna de Ma- 
tancitas, muestros buceadores sumergen 
los hidrófonos bajo un bote neumático 
para captar los sonidos del mar. Después 
se zambullen. En cuanto las ballenas lo- 
calizan a los hombres, se hace el silencio, 
un silencio total y repentino. Las ballenas 
parecen obedecer a una señal que los 
hombres no han podido captar. Todas las 
emisiones han cesado casi simultánea- 
mente. 

Las ballenas nadan ahora sin ver nada 
en el agua tibia, «cegadas» por el silen- 
cio, y se callan. Reaccionan a la presen- 
cia del hombre adoptando un dispositivo 
de seguridad elaborado en sus relacio- 
nes con sus peores enemigos naturales, 
las orcas, que están dotadas de un oído 
tan fino como el suyo. 
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La ballena asesina 


4 único enemigo natural de la balle- 


na es, efectivamente, un cetáceo 
odontoceto, la orca, cuyo nombre cientí- 
fico es Orcinus orca. Dotada de una vista 
tan perfecta como la de los gatos, en el 
agua y fuera de ella, capaz de sumergirse 
a profundidades de 350 metros y de per- 
manecer veinticinco minutos bajo la su- 
perficie, la orca es justamente temida por 
los otros mamíferos marinos. 
Cuando entramos en las algunas de la 
Baja California me extraña observar que 
no había ninguna orca en la zona en la 
que estos depredadores podrían realizar 
matanzas devastadoras, como las realiza- 
das durante siglos por los balleneros. 
Después comprendí el porqué. Las orcas 
acostumbran a cazar en manada y odian 
penetrar en las zonas estrechas y poco 
profundas, en las que les falta espacio pa- 
ra sus maniobras. Su superioridad sobre 
las ballenas está basada principalmente 
en su estrategia de grupo, que no pueden 
desplegar en una bahía de dimensiones 
reducidas y sembradas de bancos de 
arena. 
Las orcas prefieren esperar a sus presas a 
la entrada de las lagunas frente a los ca- 
nales de acceso que las ballenas y balle- 
natos tendrán que tomar necesariamente 
un día u otro. Estos grandes delfines 
blancos y negros maniobran siempre si- 
guiendo un plan establecido previamente, 
compuesto por acciones bien programa- 
das y conjuntadas. El ataque viene prece- 
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dido por una maniobra de cerco destina- 
da a aislar a una presa. La ballena ataca- 
da, rara vez escapa. Mientras que algunas 
Orcas muerden el vientre de la víctima en 
la región genital y agarran como si fueran 
perros, otras le abren la boca y le muer- 
den la lengua, que constituye el bocado 
favorito. Los poderosos coletazos de la 
víctima son vanos: más pequeña y agil, la 
Orca es raramente alcanzada. 
viven en grupos unidos, en clanes com- 
puestos generalmente por un gran macho 
—de nueve metros de longitud y tres to- 
heladas de peso—, de una hembra domi- 
ante casi tan grande como el macho, de 
algunas hembras más jóvenes, cuyo nú- 
mero varía de cinco a diez, y de las crías. 
El jefe de este harén ambulante asegura 


Las orcas 


A las orcas se les llama a veces ballenas asesinas. 
de trata de grandes delfines blancos y negros que 
sobrepasan en ocasiones los nueve metros de lon- 
gitud, Son los mayores depredadores del océano, 
y llegan a atacar a individuos débiles o aislados de 
Otras especies de ballenas. Pero se comportan de 
forma extremadamente pacífica con los hombres 
Oy están dotadas de una inteligencia excepcional. 


la reproducción de la especie, y su deber 
consiste en guiar y proteger a la familia. 
En 1967 encontramos en el océano Indico 
a estos odontocetos, a la vez parientes y 
enemigos de las ballenas, y se nos hicie- 
ron más familiares. Las historias que co- 
rrían respecto a ellas nos habían espanta- 
do, y no pensamos nunca que una Orca 
pudiera comportarse con nosotros como 
un compañero alegre y simpático. Sabien- 
do que estos animales son sumamente in- 
teligentes, los temíamos más que a los ti- 
burones, sobre todo por sus enormes 
dientes, numerosos y acerados, 

En el transcurso de las diferentes perse- 
cuciones que realizamos en lanchas ncu- 
máticas para intentar marcarlas y filmar- 
las, descubrimos que, a pesar de las mo- 
lestias que debían representar para ellas 
el barco y los hombres, las orcas nunca 
tomaban la ofensiva. Repetían las manio- 
bras defensivas: el macho se alejaba del 
erupo de hembras y de crías para incitar- 
nos a seguirle y así hacernos perder la pis- 
ta. Pero ni una sola vez intentó morder- 
nos O atacar al bote. 

En realidad, lo sabemos hoy día, la orca 
es el más bello, poderoso e inteligente de 
todos los delfines. Sólo caza para alimen- 
tarse, y no por crueldad sanguinaria; y 
demuestra una sorprendente y espontá- 
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nea actitud de amistad hacia el hombre. 
Las orcas, que surcan todos los mares del 
mundo, enarbolan orgullosamente su 
eran aleta dorsal. El calificativo de «ase- 
sinas» que les dieron los balleneros pro- 
viene de la violencia y voracidad con las 
que matan cuando tienen hambre. Un 
testigo afirma haber presenciado una im- 
presionante escena. Veinte orcas gira- 
ban alrededor de un rebaño de delfi- 
nes, cercándolos cada vez más estrecha- 
mente en un círculo mortal. De repen- 
te, una orca se abalanzó sobre uno de 
ellos y lo mató, mientras que sus congé- 
neres mantenían prisionero al grupo de 
delfines. Posteriormente, cada orca esco- 
gió a una víctima y la degolló, hasta que 
el banco de delfines se vio reducido a 
unos pocos supervivientes ensangrenta- 
dos. No puedo certificar la veracidad de 
esta historia, pero la inteligencia de las 
Orcas me incita a pensar que es verda- 
dera. 

A la inversa, los experimentos llevados a 
cabo por Albert Falco en los delfinarios 
que poseen orcas me han demostrado lo 
fácil que es amaestrarlas y mantener inte- 
resantes relaciones con ellas. De todos 
los animales, creo que la orca es el único 
que se encariña con el hombre incluso an- 
tes de haber recibido comida de él. 





Un salvamento imposible 


ENOS aquí, en la Baja California, 
H con las ballenas grises. El piloto de 
nuestro avión de reconocimiento nos in- 
forma que un ballenato se ha varado en 
la entrada de la bahía de Scammon. Phi- 
lippe y el doctor Walker se precipitan. 
Descubren un enorme cuerpo de piel ne- 
gra, abandonado, gravemente herido en 
varios puntos y ya muy deshidratado. De 
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nuestro protegido debe pesar de cual- 
quier forma 1,5 toneladas. Herido, se 
abandona pasivamente, ¡y este peso es di- 
fícil de mover! Suerte que el cielo esté cu- 
bierto y la temperatura sea fresca; el sol 
no ha quemado irremediablemente su de- 
licada piel. «¡Todos a la vez! ¡Rápido! No 


debemos perder ni un minuto si quere- 


mos salvarlo.» 
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vez en cuando, el ballenato agonizante 
abre los ojos y su orificio respiratorio pal- 
pita. Fuera del agua, una ballena varada 
es rápidamente víctima del calor; el sol 
quema su piel desnuda. El estado de de- 
calmiento empeora tan rápidamente, 
que, aunque la marea vuelva a ponerla a 
flote, acabará por morir agotada y ahoga- 
da en su elemento natural. 

Philippe baña con agua fría la espalda del 
ballenato mientras que el doctor Walker 
llama por radio al Calypso, que navega 
mar adentro. 

«Calypso, Calypso, todavía vive. Envíen 
hombres con cuerdas y una red. Dense 
prisa. No resistirá mucho tiempo sin 
ayuda.» 

Con gestos que una larga experiencia ha 
hecho dulces y hábiles, los hombres del 
equipo de socorro arrastran al ballenato 
al agua y lo envuelven en la red. Es la 
única manera posible de mantenerlo en 
su elemento, sosteniendo su cabeza por 
encima de la superficie. Aunque pequeño, 
comparado con los adultos de su especie, 
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Envuelto en su red, el ballenato es lleva- 
do hasta la chalupa, y luego remolcado 
con precaución hasta el flanco del Calyp- 
so. Los hombres ya lo han bautizado: Jo- 
nás. Nada muy original; este nombre se 
imponía. 

Arrastrado por la marea alta, el ballenato 
ha sido empujado sin duda por la corrien- 
te hasta aguas poco profundas, a las que 
su madre no ha podido seguirle; cuando 
la marea se retiró, el pequeño y su madre 
perdieron el contacto. Sin embargo, esta 
última no debe de estar lejos. Con la ca- 
beza fuera del agua, una gran hembra 
surca la laguna. ¿Será ella”? 

Decido dejar a Jonás amarrado al flanco 
del Calypso, a pesar del peligro que repre- 
sentan los tiburones. El olor de la sangre 
y, más que nada, los espasmos del balle- 
nato llamarán seguramente la atención de 
los escualos, muy capaces de atacarlo y 
devorarlo. A pesar de todo es un riesgo 
que debemos correr, con la esperanza 
de que las llamadas desesperadas de Jo- 
nás harán acudir a su madre, que lo ali- 
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mentará y protegerá: el riesgo sería de 
otro orden, pero igualmente grande, si lo 
subiéramos a bordo. 

Los hombres del Calypso se turnan para 
hacer guardia durante toda la noche, sin 
que aparezcan ni los tiburones ni la ma- 
dre. Nos extraña que ésta no venga a bus- 
carle. Pero las leyes de la naturaleza son 
a veces implacables. El accidente de Jo- 
nás es fruto tal vez únicamente de la fata- 
lidad; es también posible que, al sufrir 
una tara congénita, haya sido abandona- 
do por su madre y de esta forma conde- 
nado a muerte. 

Por la manana, el doctor Walker se es- 
fuerza en aliviar a Jonás, que está cada 
vez peor. Con los medios que poseemos 
a bordo prepara una papilla compuesta 
de leche condensada, harina. azúcar, cala- 
mares machacados y vitaminas, que in- 
tenta que el ballenato trague mediante un 
embudo y un tubo. Jonás rechaza este 
desconcertante biberón. Pero cuando Ted 
le introduce con la mano un puñado de 
papilla en la boca, acepta finalmente lo 
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En una playa de la Baja California, el equipo del 
Calypso descubre una mañana un ballenato vara- 
do que todavía vive. Todo el mundo se moviliza 
inmediatamente para intentar salvarlo, bajo la di- 
rección del doctor Walker. El animal, lamado Jo- 
nás, es colocado en una red y arrastrado hasta el 
Calypso, al que es amarrado. 


que podría sustituir a la leche materna. 
No basta con alimentarlo. Hay que curar 
también sus heridas, y para ello debemos 
inevitablemente subirlo a bordo. En el 
puente del Calypso, y después de que los 
hombres hayan librado a Jonás de la red, 
Ted examina atentamente sus llagas, gra- 
ves y múltiples, las más importantes de 
las cuales han sido infligidas por el pico 
de las aves marinas. Estas se han cebado 
en las frágiles mucosas que protegen las 
barbas, y que están profundamente lace- 
radas en varias regiones. Ted cura a Jo- 
nás con un antibiótico mezclado con una 
pomada a base de silicona. Después, los 
hombres del Calypso atan al cuerpo del 
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ballenato una faja que le permitirá mayor 
libertad de movimientos que la red. El 
enfermo es bajado de nuevo a la laguna. 
No queda más que dejar actuar a la natu- 
raleza. Jonás lucha por la vida y hemos 
hecho todo lo posible por él. Armados 
con rifles, los centinelas se relevan, pres- 
tos a rechazar los ataques de los escualos: 
Jonás parece revigorizado, pero me in- 
quieta su falta de equilibrio en la ligera 
corriente que corre a lo largo del Calypso. 
Pasan las horas. Cae la noche sin que na- 
die pueda dormir a bordo. Sabemos que 
la mortalidad infantil es muy elevada en 
las ballenas grises de California, y que el 
salvamento de una cría representa muy 
poca cosa frente a los ritmos implacables 
de la vida y de la muerte. Sentimos, sin 
embargo, la necesidad imperiosa de 1m- 
pedir la muerte de Jonás, como si nuestro 
gesto de compasión pudiera compensar 
un poco todos los sufrimientos que el 
hombre ha infligido al conjunto de las ba- 
llenas. 

A las tres de la madrugada, Jonás bascu- 
la; el vientre hacia arriba. No puede res- 
pirar. La vida le abandona. Después de 
un último sobresalto, se queda inmóvil 
para siempre. Algunos pelícanos revolo- 
tean sobre el cuerpo como en un último 


adiós. Conscientes de haber hecho todo 
lo que pudimos, estamos, sin embargo, 
desolados por nuestro fracaso y tremen- 
damente tristes. Jonás ha muerto... 

Ha llegado la hora de partir. Como si hu- 
bieran intercambiado una señal invisible, 
las ballenas grises de California se prepa- 
ran todas al mismo tiempo para recorrer 
las 5.000 millas que las separan del mar 
de Bering y del Ártico, donde se alimen- 
tarán durante la estación estival. Las más 
viejas, conocedoras del camino, toman la 
cabeza delante de las crías que se dispo- 
nen a emprender su primera migración. 
Si el hombre es capaz de preservar de la 
contaminación y del saqueo el medio úni- 
co que asegura la supervivencia y la re- 
producción de estos animales antaño per- 
seguidos y diezmados, las ballenas de Ca- 
lifornia volverán durante mucho tiempo a 
acoplarse y a parir en estas cálidas y are- 
nosas bahías que se abren en los confines 
del desierto. Si no, será el final de una 
especie con la cual los hombres del Ca- 
lypso han conseguido entablar nuevas re- 
laciones. Todos los que hayan visto en la 
televisión a mis compañeros abrazar a las 
ballenas o montar a caballo sobre ellas, 
no podrán seguir con la misma indife- 
rencia que han sentido respecto a ellas 


las generaciones precedentes. Ya nadie 
puede creer en la «maldad» de estos apa- 
cibles gigantes, ni considerarlos como 
monstruos —sI exceptuamos su talla—. 
Hemos aportado pruebas de que el hom- 
bre y la ballena pueden entablar relacio- 
nes distintas a las que unen a los asesinos 
con sus víctimas. Como todos los seres vi- 
vos, los cetáceos tienen derecho a nuestra 
comprensión, a nuestro respeto y a nues- 
tra simpatía. Hemos visto cómo sus aletas 
rodeaban tiernamente a sus crías. Nos he- 
mos cruzado con sus miradas llenas de in- 
teligencia. Hemos observado a madres 
dispuestas a sacrificar su vida para defen- 
der a sus pequeños. Hemos escuchado 
sus cantos y nos han asombrado sus co- 
ros. El hombre ya no puede considerarlos 
animales explotables, con el pretexto de 
que sus cadáveres le son útiles. Esto ya 
no es aceptable. Las ballenas y los hom- 
bres deben vivir juntos. 


A pesar de los cuidados que le prodiga el doctor 
Walker, Jonás, cría de ballena gris. va a morir. 
Acepta un poco de comida que su cuidador le 
ofrece con la mano, pero está demasiado débil, ha 
perdido mucha sangre y está enfermo. Durante la 
noche, rinde su último aliento, ante la desespera- 
ción del equipo del Calypso. 
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El intelectual de los mares 


N investigador que observaba a tra- 
U vés de un ojo de buey a unos delfi- 
nes cautivos sopló en broma el humo de 
su pitillo contra el cristal del ojo de buey, 
bajo la atenta mirada de un bebé delfín 
que le observaba al otro lado. Después 
de un instante de duda, el pequeño delfín 
se dirigió hacia su madre para chupar 
una bocanada de leche. De vuelta otra 
vez ante el ojo de buey, el animal escupió 
la leche en dirección del investigador, 
provocando así una nube lechosa se- 
mejante a la que había creado el humo 
del cigarrillo. 

He leído hace poco esta anécdota. Ilustra 
maravillosamente una de las característi- 
cas distintivas de los delfines: estos odon- 
tocetos son capaces de imitación. ¿Tie- 
nen también sentido del humor? 

Entre las especies animales, algunas pre- 
sentan un comportamiento genético pro- 
gramado; dicho de otra manera, «un 
instinto»; en otros, el individuo debe 
construir por sí mismo, en un ambiente 
preestablecido, sin embargo, todos los 
conocimientos indispensables para su su- 
pervivencia; por fin, en algunas especies 
superiores, el individuo puede utilizar 
para su provecho la experiencia de otros. 
El progreso del hombre, que acumula y 
transmite de generación en generación 
su experiencia y sus descubrimientos, 
está basado en este mecanismo. Uno de 
los medios de transmisión de este valio- 
so patrimonio consiste en la imitación, 
que no es, evidentemente, una de nues- 
tras características exclusivas. 

Los odontocetos tienen otras analogías 
con el hombre. Su cerebro, particular- 
mente voluminoso, está dotado de nume- 
rosas circunvoluciones. 

Junto con el del hombre, es el único en 
tener una característica importante: la 
presencia, en el mesencéfalo, de sustan- 
cia gris, que no poseen ni los grandes mo- 
nos antropoides. Algunos científicos afir- 
man que el cerebro de varios cetáceos al- 
canza un grado de perfección superior al 
del cerebro humano, hasta el punto de 
que debemos dudar de lo que fue una 
certeza durante siglos: la preeminencia | EA PO de e | 
del cerebro humano sobre el de los de- | e AE OS ARI. 
más animales. | pilas 
Hablemos del lenguaje. La laringe de los 
odontocetos presenta también una carac- 
terística única: la epiglotis y los cartílagos 
aritenoides están tan desarrollados que 
forman una prolongación semejante a un 
pico de ganso, que se extiende hasta la 


Los hombres siempre han estimado la compañía 
de los delfines, y los marineros consideran el en- 
cuentro de estos animales como un presagio favo- 
rable. Los grupos de delfines saltando o haciendo 
surf sobre la ola de proa (página de la derecha) 
maravillan en cada crucero a los hombres del Ca- 
lypso. 
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parte inferior del conducto nasal y que 
puede ser cerrado por un músculo que lo 
rodea. Esta particularidad anatómica per- 
mite a los odontocetos modular las dife- 
rencias de presión del aire durante la res- 
piración y juega un importante papel en 
la emisión de sonidos. El delfín «habla» 
“emitiendo una serie de sonidos extrema- 
damente variados, tanto en las frecuen- 
clas perceptibles para el oído humano co- 
mo en ultrasonido. 

Hemos visto la gran capacidad de imita- 


ción de los delfines. Estos mamiferos ma- 
rinos son igualmente capaces de copiar el 
lenguaje humano, aunque de forma me- 
nos perceptible que la de los loros, pero 
esto se debe al hecho de que los delfines 
hablan más rápido que nosotros. Algunos 
cetólogos están convencidos de que, me- 
diante un entrenamiento adecuado, sería 
posible enseñar a los delfines a hablar 
más despacio, y por lo tanto a dialogar 
con nosotros. Los animales podrían res- 
pondernos, y no sólo mirar lo que les dice 
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el domador. Los experimentos llevados a 
cabo en esta dirección no han dado fruto 
hasta el momento. 

De cualquier forma, no cabe duda que, a 
diferencia de los demás animales, si ex- 
ceptuamos al hombre, el delfín es capaz 
de formar una frase de dos palabras uni- 
das, base de un verdadero lenguaje. 
Para el que aborda con una mente atenta 
el comportamiento de los delfines y el 
de los odontocetos en general, los moti- 
vos de sorpresa son múltiples. 





Delfines en libertad 


ODOS los amantes del mar han sona- 

A do algún día en entablar amistad 

con un delfín y montar a caballo sobre él 
para evadirse hacia la inmensidad de los 
espacios oceánicos. Desde la más remota 
antigúedad, los hombres que habitan las 
costas se han maravillado ante los juegos 
de estos alegres animales, que disfrutan 
de una vida feliz y despreocupada si la 
juzgamos con nuestros criterios humanos. 
Sin embargo, los delfines siguen siendo 
misteriosos desde muchos aspectos. En el 





transcurso de los treinta últimos anos se 
han ido acumulando múltiples informa- 
ciones sobre su comportamiento. Se han 
recogido numerosas informaciones en los 
delfinarios, creados en muchos países pa- 
ra ofrecer a los curiosos y a los investiga- 
dores la posibilidad de un contacto con 
los animales difíciles de seguir en su me- 
dio natural. Pero la cautividad es una si- 
tuación anormal —productora de stress— 
para animales acostumbrados a la liber- 
tad y confinados en pequeños recintos. 
Por supuesto, el comportamiento de los 
delfines cautivos se parece al que ten- 
drían en libertad, pero a veces es también 
diferente, y no sólo en aspectos secunda- 
rios. La mayoría de los etólogos deben 
contentarse con este tipo de datos, ya 
que, en el estado actual de la tecnología 
marina, es imposible que los observado- 
res puedan permanecer durante largos 
períodos cerca de los animales que viven 
en pleno océano y recorren grandes dis- 
tancias. 

No me doy fácilmente por vencido. He 
intentado filmar a los delfines en libertad, 
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y los buceadores del Calypso se han es- 
forzado durante meses para estudiar los 
lazos que, a lo largo de la historia de los 
pueblos mediterráneos, han unido al 
hombre con los delfines. 

En el transcurso de nuestra encuesta so- 
bre los delfines, me llegaron de distintas 
fuentes relatos de relaciones amistosas 
entabladas espontáneamente entre el 
hombre y los delfines, y tampoco faltan 
los precedentes históricos consignados en 
los textos. 

















Delfos, el santuario más famoso de la an- 
tigiedad, debe su nombre a este animal. 
Apolo se habría presentado bajo el as- 
pecto de un delfín en la costa escarpada 
que se extiende a los pies del monte Par- 
naso. Los fenicios y los griegos, dos gran- 
des pueblos marinos, estaban convenci- 
dos de que la presencia de los delfines en 
las cercanías de un navío era un buen 
augurio, y que su repentina desaparición 
presagiaba la tempestad. Los delfines que 
capturaban sin querer eran soltados rápi- 
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Dolly, la hembra del delfín adoptada por la fami- 
lia Asbury, posee todas las cualidades de su espe- 
cie. Es alegre, inteligente y familiar (en especial 
con la joven Kelly, a la izquierda). Cuando está 
contenta, exterioriza su alegría saltando muy alto 
por encima de las olas (página de la derecha): la 
imagen de la potencia y de la belleza unidas... 


damente. Este mamífero marino estaba 
presente en los frescos, las cerámicas, las 
monedas y los escudos. Los griegos y los 
etruscos lo consideraban un simbolo de 
suerte, como atestiguan claramente algu- 
nas pinturas que lo representan saltando 
ante la proa de un barco, que a su vez 
tiene forma de delfín. 

Hay innumerables ejemplos históricos, li- 
terarios y artísticos que celebran esta 
amistad. Son incontables los relatos de 
naufragios evitados por los delfines, y las 
descripciones de gestos afables que estos 
cetáceos realizaron hacia los humanos. 
Hace unos años, los científicos mostraban 
un profundo escepticismo hacia estas his- 
torias, que se enfrentaban a su mentali- 
dad racionalista y empírica. 
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Sin embargo, en la actualidad varios in- 
vestigadores han conseguido establecer 
con los delfines relaciones análogas a las 
que describen las viejas leyendas, y el 
cuidadoso y detallado análisis de estas re- 
laciones ha confirmado la validez de las 
afirmaciones contenidas en los antiguos 
relatos. 

Deseaba con vehemencia poder observar 
con mis propios ojos un caso semejante y 
sobre todo filmarlo. 

En Florida, en la costa de uno de los in- 
numerables brazos que forman el laberin- 
to acuático de los keys, una casita acoge a 
la familia Asbury. Esta comprende a Mr. 
Asbury, piloto del helicóptero presiden- 
cial; su mujer, Joan; sus hijas Kelly y Ti- 
na, de ocho y diez años respectivamente, 
y el perro Puggy. La casa está situada en 
el interior de la zona de los canales, a 
ocho kilómetros del océano libre. Y, sin 
embargo, sorprendentemente una maña- 
na de 1971 un delfín mular (Tursiops 
truncatus) apareció ante el pequeño em- 
barcadero de los Asbury. 

La cabeza fuera del agua, sonriendo con 
todos sus dientes, el joven cetáceo empe- 
zÓ a gritar. Alertada por sus vehementes 
llamadas, toda la familia se acercó al pon- 
tón. Joan comprendió inmediatamente la 
situación. Fue a buscar la reserva de pes- 
cado que tenía en la nevera para ofrecér- 
sela al delfín, que cogió con delicadeza 
los peces y aceptó con agrado sus carl- 
cias. Acababa de nacer una amistad: a 
partir de ese momento, un diálogo se ini- 
ciaba entre una mujer y un delfín, que 
resultó ser hembra y que fue llamada 
Dolly. 
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Sobre los delfines y los hombres 


JERMANECIMOS siete semanas con 
los Asbury y con Dolly. Nuestros 
buceadores observaban a Dolly bajo el 
agua, e intentábamos descubrir las razo- 
nes que la habían impulsado a abandonar 
la alta mar y a sus congéneres para adop- 
tar a esta familia de hombres. Nuestro tra- 
bajo no era fácil. No porque Dolly fuera 
reservada, desconfiada o estuviera moles- 
ta. ¡Al contrario! Estaba tan acostumbra- 
da a vivir con los hombres, que nuestra 
presencia era para ella un pretexto para 
incesantes juegos. Pero su fuerza, su ve- 
locidad y su agilidad planteaban a los bu- 
ceadores serios problemas. De unos cua- 





tro o cinco años de edad, Dolly pesaba 


200 kilogramos y medía 2,10 metros de 


longitud. Este potente animal, movido 
por la mejor intención y muy acostum- 
brado a recuperar los objetos caídos al 
fondo, cogía a los hombres por las arru- 
gas de sus trajes de buceo y los subía con 
autoridad a la superficie. Era inútil deba- 
tirse: Dolly era mucho más fuerte que 
cualquiera de nosotros. No comprendi- 
mos nunca si, al actuar de esta forma, in- 
tentaba salvar a sus amigos, que según su 
punto de vista corrían el peligro de aho- 
garse, o si se trataba de juegos, repitien- 
do una y otra vez un ejercicio que había 











aprendido con Joan o con otra persona. 
Su táctica se invertía en la superficie: in- 
troducía su hocico puntiagudo entre el 
brazo y el cuerpo del buzo, y lo arrastra- 
ba con fuerza y a toda velocidad hacia el 
fondo. 

De hecho, la historia de Dolly era muy 
simple. Formaba parte de los huéspedes 
de una base de entrenamiento de la mari- 
na americana en Key West, un pretendi- 
do «centro de investigaciones» destinado 
en realidad a entrenar a animales marinos 
para que sirvan de correo en caso de gue- 
rra. Cuando la base fue transferida a Ca- 
lifornia, los domadores decidieron no lle- 
varse a Dolly, que tenía un carácter indis- 
ciplinado e independiente. Mala recluta, 
Dolly no obedecía siempre la orden de 
depositar un objeto en un lugar elegido 
de antemano. Realmente depositaba el ob- 
jeto en el lugar indicado, pero lo volvía a 
llevar después allí donde lo había cogido. 
Como los delfines estaban entrenados, 
entre otras cosas, a transportar minas ha- 
cia objetivos enemigos, la indisciplina de 
Dolly preocupaba con razón a los milita- 
Fi 

La soltaron frente a Florida, pero, acos- 
tumbrada a vivir en compañía de los 
hombres, Dolly se dirigió hacia la costa 
buscando amigos. 

Aunque haya sido escogida por él mismo, 
la vida en semicautividad presenta varios 


Dolly aporta al comandante Cousteau la prueba 
de su inteligencia, de sus dones de aprendizaje y 
de su destreza. Colabora con placer en todos los 
experimentos que se le proponen: transporta un 
cubo, coge una pelota de golf con sus labios, etc. 
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inconvenientes para un delfín. El animal 
sufre, en primer lugar, la soledad. 

Nos pareció en seguida, a través de con- 
ductas inequívocas, y a veces bastante 
embarazosas, que Dolly se resentía de la 
necesidad imperiosa de un compañero ca- 
paz de saciar sus instintos sexuales. Se 
deslizaba sobre nosotros, nos empujaba 
con su hocico y se pegaba a nuestros 
trajes (cuya consistencia le agradaba, sin 
lugar a dudas), aunque la forma angulosa 
de nuestros cuerpos la dejaba muy des- 
concertada. Fue aún más demostrativa 
con el remo de un bote que encontró un 
día en el agua; se acostó sobre él e inten- 
tó cabalgarlo, a la vez que lo restregaba 
contra su suave y lisa piel. El remo esca- 
paba, por supuesto, a sus abrazos, y Dolly, 
muy nerviosa, temblaba y emitía peque- 
ños chillidos de contrariedad. 
Intentamos varias veces arrastrar a Dolly 
hacia alta mar, suponiendo que no volve- 
ría a casa de los Asbury, al no saber en- 
contrar su camino. 

¡Pobres ingenuos! A dos o tres kilóme- 
tros del embarcadero de los Asbury, Do- 
lly se paraba de repente y se negaba a ir 
más lejos. 

El caso de Dolly no es un fenómeno ais- 
lado; otros delfines han preferido al hom- 
bre antes que su libertad y sus congéne- 
res. Un célebre caso fue descrito a ft- 
nales del siglo XIX. En el estrecho de 
Cook, que separa las dos principales islas 
de Nueva Zelanda, un Grampus griseus, 
la mayor especie de delfín, acompañó du- 
rante veinticuatro años a todos los barcos 
que surcaban estas aguas. Se restregaba 
con la quilla de los navíos o nadaba ante 
sus proas, saltando por encima de la su- 
perficie, como para divertir a las tripula- 
ciones. Se hizo tan famoso, que muchos 
viajeros tomaban esta ruta con el único 
fin de verlo. Se le había bautizado Pelo- 
rus Jack. Rudyard Kipling y Mark Twain 
lo han evocado en sus relatos. También 
en Nueva Zelanda, en 1955, otro delfín 
amigo de los hombres jugó durante más 
de un año con los niños que se bañaban 
en la playa de Oponomi, que se hizo 
pronto famosa. Opo, nombre con el que 
se bautizó al animal, jugaba con un ba- 
lón, recuperaba las botellas caídas al fon- 
do y las lanzaba por el aire; pasaba entre 
las piernas de los niños, los llevaba a ca- 
ballo y se acercaba con agrado a los ba- 
ñistas para pedirles cariño y caricias. 
La tripulación del Calypso se topó tam- 
bién con un delfín filantrópico. Un Tur- 
siops truncatus adulto vivió algún tiempo 
con nuestros buceadores en las aguas de 
La Coruña, en España. Niña —así llama- 
ron nuestros hombres a esta hembra— les 
hacía compañía durante sus inmersiones; 
jugaba con ellos, buscaba sus caricias y se 
alejaba de las manadas de delfines que 
atravesaban esta zona de vez en cuando. 
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Una difícil captura 


AL Calypso navega detrás de un grupo 
de delfines en las aguas del estre- 

cho de Gibraltar: ya hemos conseguido 
filmar a estos animales haciendo surf so- 
bre la ola de proa del buque en marcha. 
Intentamos ahora aislar a un individuo 
del grupo que nos precede. Falco es el 
responsable de esta delicada operación. 
Se coloca en nuestra chalana y avanza 
hacia el rebaño de cetáceos que cabalga 
sobre la ola de babor de la proa del Ca- 
lypso. La maniobra consiste en ganar en 
velocidad a un delfín y capturarlo con 
una red. 
En el momento en el que el animal toque 
la rejilla, la trampa se cerrará suavemen- 
te sobre él. Un cabo seguido por una 
boya se fijará a la red, de manera que los 
hombres que ayudan a Falco podrán izar 
al delfín sobre la chalana evitando las hé- 
lices del Calypso. 
El mar empeora, y la chalana tiene difi- 
cultades para mantenerse a la misma ve- 
locidad que el Calypso. Los delfines son 
aún mucho más rápidos; su velocidad de 
crucero varía de 8 a 10 nudos, pero pue- 
den esprintar a 35 nudos, es decir, a unos 
60 kilómetros por hora. Cambian también 
muy rápidamente de dirección. El trabajo 
de Bébert no es fácil. Después de recoger 
al animal al que quiere capturar, debe 
lanzar la red exactamente delante del ho- 
cico del animal para no exponerse a gol- 
pearle con el sistema de cierre metálico, 
que podría herirle. La primera tentativa 
falla. Falco debe volver a intentarlo rápi- 
damente antes de que el rebaño de cetá- 
ceos se disperse. 
La segunda tentativa tiene felizmente éxi- 
to. Paramos los motores del Calypso para 
no arriesgarnos a golpear al delfín prisio- 
nero en la red. Los hombres de la chala- 
na lo atraen suavemente hacia ellos y se 
esfuerzan por calmarlo y tranquilizarlo. 
Los delfines son animales extremadamen- 
te delicados física y psíquicamente. En 
ausencia de traumatismos corporales y de 
heridas, el paso brusco de la libertad a la 
cautividad y el choque psíquico son sufi- 
cientes a veces para matarlos. Nuestro 
prisionero parece, sin embargo, estar 
tranquilo, resignado y confiado. No tene- 
mos derecho a traicionar la confianza que 
deposita en nosotros de momento. 
Si transportáramos ahora mismo nuestro 
delfín a un estanque experimental en ce- 
mento, las observaciones que lograríamos 
serían idénticas a las realizadas por dece- 


En el estrecho de Gibraltar, el equipo del Calypso 
se encuentra en cada viaje con uno de los célebres 
grupos de delfines que surcan esas aguas. Los ani- 
males se divierten con la ola de proa del barco y 
saltan sobre ella. Para poder realizar la observa- 
ción científica, Albert Falco (en esta doble página) 
se prepara para capturar a uno de estos cetáceos 
con una red extensible. 
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nas de investigadores en los delfinarios. 
queremos estudiar y filmar su comporta- 
miento en condiciones lo más cercanas 
posible a las naturales. 

Sumergimos en el flanco del Calypso una 
piscina flotante cuyas paredes son redes 
de ancha malla. Falco será el guía y el 
compañero del delfín durante este expert- 
mento, y tendrá que pasar muchas horas 
junto a él. Debe empezar por dejarse co- 
nocer y ganar su confianza. Inmóvil, el 
animal está probablemente en estado de 
shock; pero, según nuestro médico de a 
bordo, sus pulsaciones cardiacas son to- 
talmente regulares. Bebert le acaricia con 
suavidad y le habla con un tono modera- 
do, intentando calmar su inquietud. Las 
caricias son las que mejor pueden tran- 
quilizarlo, ya que a los delfines les gustan 
con locura. 

Se trata de una hembra joven. Su piel 
suave y lisa como la seda es muy sensible, 
y el contacto de las manos de Falco la 
tranquiliza. 

Al día siguiente de la captura, la piscina 
está preparada para los contactos de so- 
nar. Tres hidrófonos unidos entre sí por 
conexiones se sumergen en las esquinas 
del estanque triangular. Las llamadas del 
delfín prisionero serán grabadas por un 
magnetófono que capta también los ultra- 
sonidos, con el fin de que sean posterior- 
mente estudiados y analizados por los ex- 
pertos. Abandonando la piscina en el 
mar, el Calypso se aleja para no pertur- 
bar la recepción. Durante toda la noche, 
a seis kilómetros de distancia, seguimos 
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El delfín capturado con la red es izado a bordo de 
una lancha neumática y transferido a una gran 
piscina móvil del Calypso (arriba y a la izquier- 
da). El animal, una vez estudiado por los cientift- 
cos, volverá a ser puesto en libertad. Durante todo 
el experimento sumergimos sonares para escuchar 
SUS «CONVersaciones» SubacudliCas. Los cetáceos 
no cesan de llamarse y de hablar. 


en contacto a través del sonar y la radio 
con la hembra de delfín, que llama de 
manera conmovedora. Al filo de las ho- 
ras, sus gritos se van haciendo más vehe- 
mentes. Como un animal herido que está 
sufriendo, el cetáceo reclama la presencia 
de sus compañeros. Está sola, cuando los 
delfines no permanecen nunca solos, y es- 
ta soledad debe pesarle más que cual- 
quier tortura física. Sus llamadas me con- 
mueven profundamente. ¿Basta el amor 
por la ciencia para justificar los sufri- 
mientos que infligimos a los animales ino- 
centes? 

En cuanto amanece, el Calypso vuelve 
hacia el delfín y Falco se introduce en la 
piscina para darle unos peces. El animal 
está ahora silencioso. Sus gritos han cesa- 
do, pero su crisis de desesperación no ha 
sido superada: se niega obstinadamente a 
alimentarse. ¿Cuántas veces hemos oído 
decir que los delfines, animales sociales 
por excelencia, sufren tanto de la soledad 
que pueden dejarse morir si se les priva 
definitivamente de compañía? Démonos 
prisa en buscar un compañero a nuestra 
pequeña amiga. 
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| Ms sufrimientos de Babille —es el 
nombre que dimos a nuestra prisio- 
nera— no han acabado. Las nubes que se 
acumulan y la amenaza de tempestad nos 
impiden momentáneamente buscarle un 
compañero. Por el momento tenemos 
que ponerla a salvo. Puede liarse y aho- 
garse en la malla de las redes de la pisci- 
na durante la tormenta. Pienso seriamen- 
te en interrumpir todo el experimento y 
soltarla de inmediato. Pero no puede ser. 
Está demasiado debilitada por el shock y 
por el ayuno como para irse sola. Sólo 
podemos subirla a bordo del Calypso, en 
una pequeña piscina en la que la cuidare- 
mos lo mejor posible. Tiene algo de fie- 
bre y respira con dificultad. Al contrario 
de los hombres, en los que la función res- 
piratoria es inconsciente, los delfines res- 
piran voluntariamente. Esto significa que 
cuando pierden el conocimiento pueden 
dejar de respirar y morirse. Babille, que 
es alimentada artificialmente, corre tam- 
bién peligro. Al frotarse contra las pare- 
des de su exigua piscina, podría dañar 
irremediablemente su frágil piel. La vigi- 
lamos permanentemente, le hablamos 
con suavidad y la acariciamos para cal- 
marla. Durante toda la noche, los hom- 
bres del Calypso se relevan a su lado. La 
esperanza renace con el alba. Babille ha 
superado el shock y empieza a alimentar- 
se. Pienso en el destino de los delfines en 
el mundo y me invade la tristeza. En este 
mismo momento, pescadores o balleneros 
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Babille, el delfín prisionero, está encerrado du- 
rante algunos días en una gran red submarina. 
Con el fin de estudiar con más precisión el «len- 
guaje» de la especie, los hombres del Calypso cap- 
turan uno de sus congéneres. Los dos cetáceos, 
nadando juntos en el recinto, parecen buscar una 


solución a su problema. El profesor René-Guy 


Busnel graba las señales sonoras que emiten casi 


sin interrupción. 


se preparan a masacrar bancos enteros de 
estos animales. Su carne se convierte en 
comida para gatos y perros. 

Han pasado unos días. La tempestad se 
ha alejado. Babille se ha reintegrado a su 
piscina flotante, en la que, de un potente 
coletazo, sube a la superficie para respl- 
rar cada veinte segundos. Respira nor- 
malmente. ¡Pero la gran novedad es que 
un macho joven le hace compañía! Se lo 
habíamos prometido: hemos cumplido 
nuestra promesa. Como buen anfitrión, 
Babille ha ayudado al recién llegado a 
adaptarse. Sin dejar de hablarle y de to- 
carle. le ha enseñado la piscina. Los dos 
prisioneros nadan ahora uno junto al otro 
con movimientos maravillosamente sin- 
cronizados. Les dejaremos unos días para 
que se conozcan y se adapten al lugar. 
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Un sonar natural 





AS dos telecámaras están instaladas. 

El hidrófono se encuentra en su si- 
tio. Descendemos a la cabina de radio pa- 
ra vigilar al mismo tiempo los tres apara- 
tos. Los dos delfines evolucionan ante 
nuestros ojos en las pequeñas pantallas y 
los sonidos que emiten nos llegan a través 
del hidrófono: silbidos y tintineos. 
El profesor René-Guy Busnel, especialis- 
ta en delfines mundialmente conocido, se 
encuentra a bordo del Calypso. 
«Escuchad —nos dice—. De vez en cuan- 
do emiten silbidos y, como lo podéis ver 
en las pantallas, racimos de burbujas se 
escapan de sus orificios respiratorios. Son 
señales de comunicación. Ahora oímos 
tintineos: tic-tac, tic-tac..., que llamamos 
ecolocación. El animal localiza de esta 
manera los obstáculos, las presas y todo 
lo que se encuentra en su camino, me- 
diante los sonidos que emite y de los que 
recibe el eco. Los delfines «ven» muy 
bien con sus oídos, mediante este instru- 
mento ultraperfeccionado que el hombre 
ha imitado para construir el radar y el so- 
nar.» 
Nuestro experimento intenta evaluar la 
precisión del sonar natural de los delfi- 
nes. Cegando temporalmente a uno de 
estos animales con un casco de visera 
Opaca, queremos obtener la prueba de 
que es capaz de orientarse perfectamente 
en un verdadero laberinto utilizando úni- 
camente su sistema de ecolocación. 
«Estamos listos. Nuestro amigo lleva ya 
su casco», dice Albert Falco. 
Hemos colocado sobre los ojos del delfín 
recientemente capturado e instalado en la 
piscina flotante, en la que Babille le espe- 
raba desde hace unos días, unas gafas 
opacas de plástico flexible. Hemos tenido 
mucho cuidado en no obstruir la apertura 
de los orificios respiratorios. 
—Muy bien. Soltadle. 
—Ya está libre. 
Acompañado por mi amigo el profesor 
Busnel, observo la pantalla de televisión 
en circuito cerrado. Las cámaras están si- 
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tuadas eh la piscina de forma que puedan 
seguir cada movimiento de los delfines. 
Un amplificador nos transmite los soni- 
dos emitidos. «Los tintineos son práctica- 
mente incesantes», observa el profesor 
Busnel. 

Contrariamente a una extendida creen- 
cra, los delfines no utilizan de forma per- 
manente su sistema de ecolocación en 
condiciones normales. En una piscina de 
aguas limpias y transparentes, en la que 
conoce bien los límites, el animal, dotado 
de una excelente vista, sólo necesita unos 
pocos tintineos para hacerse una idea del 
lugar. Pero si este mismo delfín es trans- 
terido a un acuario desconocido, las seña- 
les de ecolocación emitidas son frecuen- 
tes y próximas. 

El cetáceo cegado nada sin ningún pro- 
blema en la piscina flotante. No notamos 
prácticamente ninguna diferencia res- 
pecto a su comportamiento anterior. 
Emerge con la misma frecuencia para res- 
pirar y no manifiesta ningún problema. 
Pero es evidente que su compañera, que 
nada a su lado, le ayuda a dirigirse. La 
vimos silbar, y vemos que le indica la po- 
sición de las redes, que consigue evitar 
así. El profesor Busnel nos pide que reti- 
remos a la hembra de la piscina hasta el 





final del experimento. Mientras que los 
hombres del Calypso ejecutan sus órde- 
nes, el profesor Busnel nos describe el 
aparato receptor gracias al cual los delfi- 
nes captan e interpretan los datos del me- 
dio. En los tiempos remotos en los que el 
delfín era un animal terrestre, sus orejas 
eran aparentes, como las de los restantes 
mamíferos. Después se fueron reducien- 
do hasta llegar a minúsculos orificios que 
desembocan, en la superficie de la piel, 
justo detrás de los ojos, en el fondo de 
una pequeña depresión. Se ignora si la 
desaparición del pabellón externo se debe 
a razones de hidrodinámica o si es una 
consecuencia de los efectos del agua du- 
rante las inmersiones. Sea cual sea el mo- 
tivo, se ha demostrado experimentalmen- 
te que el oído externo no desempeña 
ningún papel en el sistema de sonar, que 
utiliza para la recepción la mandíbula infe- 
rior del animal. Allí llegan las terminacio- 
nes nerviosas ligadas a los tejidos conexos 
al oído interno. Este último órgano, muy 
desarrollado y complejo, comporta un ca- 
racol de tamaño comparable al del oído 
humano. Pero el nervio acústico es mu- 
cho más voluminoso y está constituido 
por fibras más anchas. Nuestra pequeña 
prisionera ha sido evacuada de la piscina 
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en la que el delfín macho se ha quedado 
solo, con los ojos vendados. Cortamos las 
redes que forman los muros de la piscina 
flotante y los sustituimos por barrotes de 
acero. Nuestro sujeto no los ha visto. 
¡Pero no choca con ellos ni una sola vez! 
Su sonar natural le permite localizarlos, 
medir la separación entre ellos y su an- 
chura. 

Estos experimentos, y todos los que se 
han llevado a cabo en varios países sobre 
el mismo tema, no son pruebas crueles im- 
puestas a criaturas inocentes por hombres 
únicamente preocupados por saber más. 
Estudiar a los animales puede ser una 
manera de quererlos más y de protegerlos 
mejor. Por supuesto, en muchos casos la 
naturaleza puede enseñarnos a mejorar 
nuestra propia existencia. Para dar tan 
sólo un ejemplo, las investigaciones sobre 
el sistema de ecolocación natural de los 
delfines han permitido importantes apli- 
caciones destinadas a reducir los efectos 
negativos de la ceguera humana. Gracias 
a estas investigaciones, se han podido de- 
sarrollar gafas de ultrasonido que funcio- 
nan según un principio similar al de sonar 
natural: estas gafas permiten a los ciegos 
localizar los obstáculos gracias al oído. 
El estudio de la comunicación de los del- 
fines entre sí es todavía más excitante que 
el del sistema de ecolocación. 

Los delfines no poseen cuerdas vocales. 
Sería más lógico que el hombre, que de- 
sea comunicarse con ellos, aprendiese su 
lenguaje silbado que el intentar enseñar- 
les el lenguaje humano. El profesor Bus- 
nel, que ha estudiado durante mucho 
tiempo el lenguaje silbado de los pastores 


El equipo del Calypso quiere saber más sobre la 
sensibilidad del sistema de ecolocación de los del- 
fines. Los buceadores colocan unas gafas de plás- 
tico naranja sobre los ojos del animal, y lo suel- 
tan. El cetáceo sigue siendo perfectamente capaz 
de orientarse, de evitar los obstáculos e incluso de 
localizar los peces que se le ofrecen. 





de las islas Canarias, nos ha aportado la 
prueba de que los hombres pueden comu- 
nicarse por este medio. 

Los pastores de las Canarias no son los 
únicos seres humanos que se expresan 
mediante un lenguaje diferente del len- 
guaje modulado al que estamos acostum- 
brados. Se conocen otras poblaciones que 
saben silbar informaciones, en especial en 
un valle de los Pirineos franceses. 
Silbidos de este tipo son modulaciones de 
frecuencia, y sus sonogramas —es decir, 
la transcripción gráfica de su frecuencia, 
de su duración y de su intensidad— se pa- 
recen curiosamente a los sonogramas de 
los silbidos gracias a los cuales hablan los 
delfines. 

Por lo tanto sería posible teóricamente 
comunicar con estos mamíferos marinos 
expresándose en su lenguaje, pero la 
prueba experimental aún no ha sido apor- 
tada. 


— Podemos hablar de lenguaje a propó- 
sito de los delfines” 

—En mi opinión, no realmente —respon- 
de el profesor Busnel—. Se trata de seña- 
les acústicas de relación. El lenguaje es 
una cosa totalmente diferente. Cuando 
dos delfines hablan, emiten siempre una 
señal única o señales sucesivas, no ligadas 
entre sí. Podríamos decir que se trata de 
un pseudolenguaje, o de un protolen- 
guaje, ya que es la sintaxis la que caracte- 
riza el lenguaje en el sentido humano del 
término. Esto quiere decir que un largo 
contacto entre los hombres y los mamífe- 
ros marinos no llevará a estos últimos al 
lenguaje, que es algo que se adquiere y 
que necesita un largo aprendizaje. Los ni- 
ños no hablan realmente hasta los dos 
años y medio de edad. En la actualidad, 
algunos chimpancés que conviven con 
hombres han aprendido varios centenares 
de palabras del lenguaje de los sordomu- 





dos, que saben utilizar; pero estos monos 
han llevado desde su más tierna infancia 
una vida en familia con los humanos. Pa- 
ra el delfín, la dificultad estriba en el he- 
cho de que habita en el agua, ese medio 
en el que el hombre, por desgracia, no 
puede vivir mucho tiempo en total li- 
bertad. 


Se sumergen barrotes de acero en el recinto del 
delfín, cegado por unas gafas. La piscina se con- 
vierte en un verdadero laberinto y es extremada- 
mente difícil moverse en ella sin chocar contra un 
obstáculo, El delfín se ortenta perfectamente utili- 
zando las señales sonoras que emule, gFacias a la 
sensibilidad de su oído, que capta los ecos. 









UN MAMIFERO 
LIGENTE 








Como perro y amo 


U" público heterogéneo de niños y 
adultos se aprieta codo con codo en 
las gradas alrededor de una inmensa pis- 
cina, más grande que las utilizadas para 
disputar las competiciones olímpicas de 
natación. En la plataforma elevada que 
pende sobre el espejo azul del agua se 
agita un hombre manipulando sucesiva- 
mente un pescado, balones, perchas; en 
una palabra, todo el atrezzo abigarrado 
del circo. A sus voces de mando, magnífi- 
cos delfines de piel reluciente saltan va- 
llentemente fuera del agua o hacen mil 


cabriolas. El público se desternilla de 
risa. 

Hace treinta años, ningún organizador de 
espectáculos hubiera podido imaginarse 
un número semejante. Hoy día, la pre- 
sentación de delfines amaestrados es mo- 
neda corriente. 

El hecho de que un delfín jamás haya 
mordido o atacado a un ser humano, su 
extrema docilidad y su excepcional capa- 
cidad de imitación, que le permite apren- 
der rápidamente los números que se le 
enseñan, han incitado a investigadores y 


científicos, así como a los organizadores 
de espectáculos lucrativos, a capturar y 
amaestrar a estos mamíferos para tratar 
de hacer de ellos animales domésticos. 
Los biólogos y etólogos se han interesado 
particularmente en la especie Tursiops 
truncatus, el delfín mular, considerado 
como el más dócil para ser domesticado; 
pero recientemente se ha descubierto que 
la mayoría de los odontocetos se prestan 
con facilidad a los experimentos y están 
dotados de la misma capacidad de apren- 
dizaje. Para juzgar el éxito obtenido has- 





ta hoy con los delfines, no hay que olvi- 
dar que fueron necesarios miles de años 
para que los animales domésticos que 
ahora conocemos se hicieran lo que hoy 
día son: el desenlace de una larguísima 
selección operada a través de innumera- 
bles generaciones y cruces. Tratándose de 
mamíferos marinos, nuestros logros no 
han hecho más que empezar: fue en 1964 
cuando por primera vez delfines amaes- 
trados para llevar a cabo una misión es- 
pecífica fueron soltados en el mar. Por lo 
demás, hasta ahora se conocen 70 espe- 


cies de pequeños cetáceos, incluidos los 
delfines. Si el hombre quiere crear una 
relación de colaboración y de amistad 


con los delfines, debe armarse de mucha 
paciencia y emplear mucho tiempo antes de 


esperar obtener resultados tangibles. 

El amaestramiento de delfines en cautivi- 
dad es el último de una serie de proble- 
mas. Para el que ama a los animales, el 
más serio es el de su captura. La multipli- 
cación de los centros de diversión llama- 
dos Marinelands ha suscitado la aparición 
de unos personajes especializados en el 


En cautividad, el delfín se siente con frecuencia 
desgraciado, incluso cuando dispone de una cube- 
ta suficientemente amplia (lo cual no siempre ocu- 
rre). En seguida se hace amigo del domador, pero 
para «estar en forma» y para «hablar» necesita un 
compañero de su especie. El delfín solitario se 
aburre, se desmejora, cae enfermo y muere. Arri- 
ba: Dolly, hembra solitaria, «impregnada» por los 
hombres. 


arte de capturar mamíferos marinos para 
venderlos, ya amaestrados o todavía «sal- 
vajes». Como los cazadores de animales 
destinados a los zoológicos y los circos, 
estos individuos son en general negocian- 
tes sin escrúpulos. Lo único que les im- 
porta es el dinero; tratan a los animales 
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como mercancía y no como seres vivos 
dignos de respeto y de comprensión. La 
captura entraña a veces heridas o incluso 
la muerte de los sujetos elegidos; pero la 
abundancia de delfines permite este «des- 
perdicio». El problema del shock físico y 
psicológico sufrido por el cetáceo a causa 
de una captura traumatizante efectuada 
con medios expeditivos, no preocupa pa- 
ra nada a estos traficantes. Ellos saben 
que no se puede prever de qué forma el 
prisionero se va a adaptar a la cautividad. 
Los reacios junto con los menos «bue- 


nos» serán de todas maneras eliminados. 
Y es un gran problema. Un cierto núme- 
ro de cetáceos aceptan en pocos días ser 
alimentados por la mano del hombre, 
evolucionando en el limitado espacio de 
una piscina y viviendo solos o cerca de 
delfines de otros rebaños (o de otras es- 
pecies). Pero son más numerosos los ani- 
males que rehúsan todo alimento y se re- 
fugian en un rincón de su prisión, donde 
se dejan morir si no se les suelta pronta- 
mente. Nadie sabe, por lo demás, si los 
animales reanudan sin mayor dificultad el 
hilo normal de su existencia después de 
haber recobrado su libertad. Tal vez que- 
den marcados para siempre por la expe- 
riencia brutal de la captura. 
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Le relaciones entre el delfín y su Ins- 
tructor constituyen un tema contro- 
vertido. Algunos científicos, como el pro- 
fesor René-Guy Busnel, aseguran que los 
delfines no se vinculan afectivamente a su 
instructor como los perros con sus amos. 
El delfín obedecería las señales que se le 
han enseñado a reconocer, cualquiera 
que fuera la persona que se las dirige. Se- 
gún otros estudiosos, en cambio, el delfín 
tendería a reconocer y a preferir a su do- 
mador, particularmente si éste le alimen- 
ta, si le cuida, le prodiga caricias y le 
alienta. Yo me clasifico en esta categoría 
por varias razones: ante todo, mi propia 
experiencia; el hecho de haber asistido al 
nacimiento de intercambios afectuosos 
entre Albert Falco y todos los delfines 
capturados por él; quizá también en vir- 
tud de un cierto romanticismo que me lle- 
va a creer en la posibilidad de instaurar la 
mayoría de las veces relaciones amistosas 
con los animales. A mi parecer, sólo el 
vínculo estrecho que se establece durante 
un tiempo entre el hombre y el mamífero 
marino permite a este último efectuar 
ejercicios complejos y misiones de utili- 
dad práctica para «agradar» a su amigo. 
Entre estas misiones, una de las más inte- 
resantes es la que se refiere al rescate de 
hombres caídos al mar. 

En el centro de la marina militar america- 
na de Point Magu, en California, Tuffy, 
un delfín Tursiops, fue amaestrado para 
ayudar a los oceanautas de los experimen- 
tos de inmersión en saturación Sealab 1 
y Sealab 1H. Tuffy «funcionaba» como 
un factor de comunicación y transportaba 
material desde la superficie hasta las ca- 
sas-bajo-el-mar, sumergidas a 100 metros 
de profundidad. Transmitía mensajes y 
guiaba a veces a su morada a los bucea- 
dores que se habían extraviado en la os- 
curidad de las profundidades. 

Estos buceadores estaban equipados con 
un timbre eléctrico que Tuffy podía oír a 
más de 500 metros de distancia. El bu- 
ceador perdido llamaba al delfín, que se 
apresuraba a llegar al laboratorio subma- 
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En la base de la marina americana de Point Ma- 
gu, el delfín amestrado Tuffy sirve de agente de 
comunicación entre la superficie y los oceanautas 
del Sealab II y Sealab II. El animal lleva a ca- 
bo escrupulosamente las misiones que se le con- 
fían (sobre todo, transporte de material), pero a 
veces se detiene para jugar con un anillo o un 
objeto de experimentación. Abajo, un animal pro- 
visto de un radioemisor en el lomo. 


rino. aferraba un cable de nailon atado a 
un cilindro situado a la entrada de la ca- 
sa, y llevaba la extremidad de este cable 
al buceador. Guiado por este «hilo de 
Ariadna». el hombre encontraba el cami- 
no que había perdido. 


En otros centros de investigación, los del- 
fines son enseñados a proteger a los ba- 
ñistas contra los ataques de los tiburones. 
Para esta misión particular se explota el 
odio atávico de los odontocetos hacia los 
tiburones y su aptitud para matarlos a ca- 
bezazos. 

El estado mayor de la fuerza aeronaval 
militar de Estados Unidos estudia la posi- 
bilidad de equipar a los aviadores con un 
emisor que reproduce las señales de pell- 
gro que los delfines emiten en caso de ne- 
cesidad. Se espera que los delfines acu- 
dan en auxilio de los náufragos como lo 
hacen con sus congéneres. La dificultad 
de este proyecto estriba en el hecho de 


que los delfines emiten un gran número 
de sonidos, diferentes según las especies 
e incluso según los grupos. Si se resuelve 
el problema de la identificación de los so- 
nidos correctos, estará asegurada la salva- 
ción de los náufragos. Durante la última 
guerra mundial, un delfín empujó duran- 
te millas y millas por el Pacífico un bote 
neumático a la deriva que llevaba a seis 
pilotos americanos derribados por los ja- 
poneses; el cetáceo los llevó hasta una is- 
la donde fueron rescatados... Se conocen 
otros ejemplos de acciones similares. Es- 
to hace esperar que este simpático mamí- 
fero se revelará un día como compañero 
indispensable para el hombre en el mar. 





Mitos y leyendas 


RIÓN, célebre músico y poeta de Les- 

bos que vivió en el siglo VII Ó VI 
a. de C., estaba al servicio de Periandro, 
tirano de Corinto. Cuando viajaba de Ta- 
rento a Grecia, fue amenazado de muerte 
por la tripulación de la nave que le trans- 
portaba. Arión les pidió un último favor 
y, habiendo accedido los marineros a su 
petición, cogió su lira y entonó su más 
bella melopea. Pronto apareció un delfín, 
que se puso a saltar alrededor del navío. 
Cuando Arión fue arrojado al mar, el 
animal le recogió sobre la espalda y le 
condujo sano y salvo hasta el cabo Mata- 
pán. Esta antiquísima leyenda alude a la 
vez a la amistad de los cetáceos con el 
hombre y a la pasión de los delfines por 
la música. Esta pasión fue confirmada 
por Plinio en épocas pasadas y, más re- 
cientemente, por el equipo del Calypso en 
el curso de nuestras travesías. En varias 
ocasiones, las armoniosas notas de nues- 
tros dos guitarristas de a bordo, el doctor 
Millet y Louis Prézelin, atrajeron cerca 
de nuestro barco a bancos enteros de del- 
fines. 
La amistad entre el hombre y el delfín ha 


sido celebrada de mil diferentes maneras. 
En heráldica, el delfín simboliza la activi- 
dad marinera, la protección y la fideli- 
dad; figura en los blasones de numerosas 
familias de la más rancia nobleza y en 
muchos de los escudos de ciudades por- 
tuarias. En Francia, el delfín dio nombre 
a una provincia, el Delfinado, y el título 
de delfín, llevado por primera vez en 
1349 por el heredero de la corona, fue a 
continuación patrimonio de cada sucesor 
legítimo del monarca. 

En la mitología griega, el delfín estaba 
consagrado a varias divinidades del mar, 
especialmente a Poseidón y a Anfitritis. 
Se le asociaba también con Dionisos y 
Apolo. Fueron numerosos los mitos ins- 
pirados en él. Amenazado de muerte por 
la tripulación de su nave, el piloto Acates 
fue salvado por Dionisos, que transformó 
a los levantiscos marineros en bonacho- 
nes delfines. La diosa Anfitritis, hija de 
Tetis y de Océano, se dirigía a sus nup- 
cias con el dios del mar, Poseidón, en una 
concha gigante arrastrada por dos delfi- 
nes. En cuanto a Palameón, el dios de los 
navegantes, era representado en la apa- 


riencia de un niño montado a horcajadas 
sobre un delfín; más adelante, este dios 
fue venerado por los romanos con el 
nombre de Portunus. 

Plinio refiere otro célebre mito. Entre 
Baia y Pozzuoli vivía un delfín al que el 
hijo de un pobre pescador de Baia pro- 
porcionaba diariamente de comer. Gran- 
de era la amistad establecida entre el ni- 
ño y el animal. Cada mañana, el mucha- 
cho atravesaba el lago a horcajadas sobre 
el delfín para ir a la escuela en Pozzuoli, 
y regresaba por la tarde por el mismo me- 
dio, con lo que se ahorraba un largo ca- 
mino a pie. Pero un día el niño murió. 
El delfín le esperó durante semanas ente- 
ras en el lugar donde habitualmente se 
encontraban, hasta que, desesperado, se 
dejó morir de pena. 


Y, como siempre, los delfines saludando con sus 
saltos al paso del Calypso... Las costumbres muy 
gregarias de estos animales que viven en manadas 
familiares no han dejado de intrigar a los investi- 
gadores. Aquí, al lado, a la derecha: el hombre y 
el delfín, vistos a ojo de pez; el símbolo de una 
amistad más que milenaria. 
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El delfín ocupa asimismo un lugar impor- 
tante en la iconografía cristiana. Las 1mi- 
ciales de la frase griega que significa «Je- 
sucristo, hijo de Dios, salvador» forman 
la palabra griega que significa «pez» y, 
más en general, «animal marino». Para 
los primeros cristianos, el delfín simboli- 
zaba a Cristo mismo, y se convirtió en 
signo distintivo de la nueva religión. 
Podría contar muchas otras leyendas y 
mitos vinculados a la imagen sonriente, 
alegre y bondadosa del delfín, amigo de 
los hombres; pero prefiero insistir en una 
creencia secular. Nuestros antepasados 
estuvieron por largo tiempo persuadidos 
de que determinadas partes del cuerpo 
del cetáceo tenían un poder curativo y 
benéfico. 

Su hígado era utilizado contra las calentu- 
ras, y se recogía el aceite de su hígado 
para curar úlceras y tumores. El humo 
que se elevaba de la grasa quemada del 
delfín se utilizaba para aliviar los dolores 
de vísceras; las cenizas de este sebo, una 
vez recogidas y mezcladas con miel, 
componían un ungúento que se tenía por 
una panacea. 
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El delfín operador de cine 


HE 


ze hace años un sueño me persi- 
gue: fijar una cámara al lomo de un 


delfín para filmar su propia vida y la de 
sus congéneres. A menudo he fantaseado 
sobre las imágenes que proporcionaría 
experimento semejante: zambullidas co- 
mo para cortar la respiración en el agua 
azul que centellea alrededor del objetivo 
igual que fuegos artificiales; raudas subi- 
das cegadoras hacia el sol cuando el opera- 
dor salta en el aire; tiernas escenas entre 
los miembros del grupo... Con un poco 
de suerte, mi delfín cineasta filmaría el 
nacimiento de un retoño de su especie y 
su amamantamiento. Nos mostraría los 
apareamientos... Yo he tenido a menudo 
mucha suerte en mis empresas, e incluso 
ésta no me parecía del todo imposible. 
Fabricamos un arnés adaptado al cuerpo 
del delfín, sobre el que podía instalarse 
una cámara. Capturamos un animal esco- 
gido a propósito por su gran tamaño y su 
robustez. La operación, por eso, fue lar- 





ga y difícil, de modo que cuando hubimos 
ajustado la cámara sobre el lomo del ani- 
mal y lo soltamos, la manada de la que le 
habíamos sacado se había alejado ya. 
Nuestro operador aficionado hizo cuanto 
pudo por acercarse a sus companeros, pe- 
ro no consiguió alcanzarlos. Debilitado 
por las emociones de la captura, con todo 
el peso del arnés y de la cámara, entor- 
pecido en todos sus movimientos, era 
incapaz de alcanzar al pelotón. Le recu- 
peramos desde el bote neumático para 
desembarazarle del equipo y le soltamos 
nuevamente. 

Días después de esta primera decepción, 
capturamos un ejemplar más corpulento 
todavía, teniendo cuidado esa vez de 
soltarle en medio del grupo. La uesilu- 
sión fue completa. El animal nadaba a 
pesar de todo más lento que sus compa- 
ñeros. Estos últimos no sólo le dejaron 
atrás rápidamente, sino que hicieron lue- 
go lo imposible para evitar que se les 
acercara. lenían miedo de él, desconfia- 
ban, le evitaban deliberadamente. Volvi- 
mos a liberar a nuestro segundo «delfín 
cineasta» del equipo que le hacía extra- 
no a su propia familia. 

Cuando equipamos a un tercer delfín con 
un emisor de radio, los resultados fueron 
peores aún. Por corta y flexible que fue- 
ra, la antena fremaba y entorpecía las 


Para saber algo más de las costumbres de los del- 
fines en sociedad, Albert Falco y los otros bucea- 
dores del Calypso instalan una telecámara sobre el 
lomo de un cetáceo que hemos capturado. Tene- 
mos la esperanza de que el animal, en semiliber- 
tad al cabo de un cable, filmará así involuntaria- 
mente sorprendentes imágenes. Pero nuestro expe- 
rimento fracasará de forma estrepitosa. 
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Para visualizar mejor los movimientos de los del- 
fines, cuyo cuerpo es un modelo de hidrodinamis- 
mo, los buceadores del Calypso hacen que uno de 
ellos se trague un pescado relleno de fluoresceína. 
El colorante, perfectamente inofensivo, permite 
que los operadores filmen magníficas escenas, 
que presentan además la ventaja de materializar 
las turbulencias originadas por el animal. 


evoluciones del animal, cuyo comporta- 
miento se modificó de inmediato, lo que 
suscitó la desconfianza de sus congéneres. 
Un último intento, muy diferente y más 
modesto en sus propósitos, fracasó tam- 
bién parcialmente. Esta vez habíamos da- 
do a un delfín un pescado atiborrado de 
fluoresceína. Esta sustancia colorante 
inofensiva se difunde en el agua en forma 
de largos jirones verdosos y fluorescen- 
tes. Esperábamos que el animal dejara 
tras de sí un rastro lo suficientemente vi- 
sible como para poder seguirle, a fin de 
conocer su dirección y su comportamien- 
to. Soltamos al delfín. Con las cámaras 
en marcha, los hombres le siguieron. Las 
primeras imágenes fueron buenas, pero el 
cetáceo se hundió en las profundidades y 
desapareció, con gran enfado de los bu- 
ceadores cegados por la fluoresceína. 
Pese al apoyo y aliento de los más emi- 
nentes especialistas del mundo entero, 
nosotros hemos agotado todos los recur- 
sos del Calypso. A pesar de lo cual, toda- 
vía no hemos logrado penetrar verdade- 
ramente en los secretos del comporta- 
miento de los delfines en libertad, a mar 
abierto. 
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Un breve encuentro 


UVO lugar en 1953, durante la se- 
gunda travesía del Calypso por el 
océano Indico, donde rodábamos El 
mundo del silencio. Dejando atrás el ar- 
chipiélago de las Seychelles, nos dirigia- 
mos hacia las islas Almirantes, y había- 
mos anclado a sotavento de un arrecife 
coralino. Todas las mañanas, hacia las 10, 
un grupo de delfines pasaba cerca de 
nosotros, antes de desaparecer detrás del 
cabo. En apariencia, daban toda la vuelta 
a la isla diariamente. Intrigado, decidí se- 
guirles en compañía de Frédéric Dumas. 
Llegados al otro lado de la isla, mi com- 
pañero y yo divisamos a un delfín que ha- 
bía salido a la superficie para respirar, y 
que luego se dejaba caer indolentemente 
hacia el fondo sin nadar. Nos deslizamos 
a nuestra vez sigilosamente bajo el agua y 
nos acercamos a una pequeña bahía bien 
escondida, donde nos esperaba un espec- 
táculo verdaderamente increíble, 
Sobre un fondo de una decena de metros 
de profundidad, en aguas puras y trans- 
parentes, un grupo de quince odontoce- 
tos —sin duda, los que habíamos visto 
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Eternos delfines... En todos los mares, su forma 
fusiforme, su cuerpo musculado, su hocico pun- 
tiagudo, son sinónimos de gracia, de velocidad y 
de libertad. Los buceadores del Calypso estiman 
un poco más a estos cetáceos a cada viaje, sus 
amigos, sus hermanos. Pero quedan todavía tán- 
tas preguntas sin respuesta... 


pasar por la mañana— nadaban levanta- 
dos sobre la cola y con la cabeza fuera del 
agua, sosteniendo una auténtica confe- 
rencia. Los delfines nos miraron un mo- 
mento, pero no huyeron. De cuando en 
cuando, uno de ellos se desplazaba ligera- 
mente, recobrando la horizontal para 
acercarse a un compañero; pero luego 
volvía a su posición vertical inicial. 
Nadie en el mundo había visto antes esce- 
na semejante, a lo que yo sé. Escena que 
se cuenta entre los numerosos enigmas 
que plantea —y continuará por mucho 
tiempo— la vida de los delfines: esos ani- 
males aparentemente bien conocidos, a 
los que con frecuencia se les ve desde los 
barcos y desde las costas, pero que siguen 
siendo tan misteriosos. 
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Las belugas 


a * 


Ae de 1980. El Calypso ha deja- 
do Terranova y atraviesa el golfo 
de San Lorenzo antes de lanzarse a re- 
montar el gran río. 

La isla que acabamos de dejar en este día 
triste de un verano más bien corto está 
parcialmente cubierta de coníferas verde 
OSCUro; pero, por lo demás, es árida y ro- 
cosa, como si las nieves y el hielo que la 
cubren gran parte del año hubieran 
arrancado de su suelo todo rastro de tie- 
rra Orgánica. 

Navegamos desde hace varias horas por 
entre un brumazón espeso y peligroso. La 
lúgubre sirena contra la niebla incita a la 
melancolía. Pero de pronto despierto so- 
bresaltado de mi ensoñación por la cam- 
pana que, desde hace treinta años, anun- 
cla a la tripulación del Calypso que un 
acontecimiento inesperado merece que 
nos precipitemos al puente. 

El poco mar que alcanzamos a divisar en- 
tre la bruma está surcado por una multi- 
tud de animales de un blanco inmacula- 
do, que se deslizan ligeramente por las 
Olas. Cuento varias decenas. Todos orien- 
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tados en una misma dirección, mantienen 
siempre entre sí la misma distancia. 

Es un banco de belugas, el más impresio- 
nante que he visto en mi vida. Este es- 
pectáculo ilumina lo grisáceo del día... 
La beluga (Delphinapterus leucas) tiene 
la piel verdaderamente blanca. Beluga, 
en efecto, significa en ruso «blanco». Es 
un odontoceto de cuatro a 5,5 metros de 
longitud. Posee una gruesa cabeza redon- 
deada, y sus aletas pectorales son largas y 
redondas. Gris amarillenta durante los 
primeros años de vida, su librea se vuelve 
amarilla pálida a medida que crece el anl!- 
mal; en la madurez es perfectamente 
blanca. 

Las belugas viven generalmente en gru- 
pos familiares o en pequeños bancos de 
cinco a diez individuos. Es excepcional 
verlos muy numerosos. 

Estos animales se mantienen generalmen- 
te cerca de las costas, en los fiordos, las 
bahías y la desembocadura de los rios, 
que a veces remontan hasta cientos de ki- 
lómetros. En la primavera de 1966, una 
beluga permaneció durante un mes en las 
aguas del Rhin, que había remontado 400 
kilómetros río arriba, desde la desembo- 
cadura hasta Bad Honnef. Durante dos 
semanas, el director del zoológico de 
Duisburg trató de capturarla para sacarla 


Las belugas, o ballenas blancas, son en realidad 
grandes delfines de piel inmaculada, que viven en 
el océano Artico y sus inmediaciones. Queda de 
ellas un rebaño en el golfo de San Lorenzo, en 
Canadá, que el equipo Cousteau filma y estudia. 


COUSTEAU 


viajes 


de las aguas del río, seguramente nocivas 
para un cetáceo, y trasladarla al delfina- 
rio de su parque zoológico. He aquí cómo 
describe su comportamiento: 

«La beluga se desplazaba alrededor de las 
embarcaciones siguiendo una técnica muy 
diferente de la de los pequeños delfines, 
cuya agilidad no posee. A menudo se 
acercaba mucho a las pequeñas embarca- 
ciones, cerca de las cuales le gustaba per- 
manecer, empujada tal vez por la curiost- 


.dad, y esto en tanto no se sentía amena- 


zada por los marineros. Al caer la tarde 
se iba a un rincón tranquilo, cerca de la 
orilla, donde pasaba la noche. Al día si- 
guiente se la encontraba otra vez en el 
mismo sitio.» 

El cetáceo había nadado durante un mes 
para llegar a Bad Honnef, pero dos días 
de loca carrera le bastaron para volver a 
bajar el Rhin y llegar a alta mar. 
Aparte de las dificultades de la captura, 
criar belugas en cautividad no plantea 
mayores problemas. Los numerosos 
ejemplares que viven hoy en los Marine- 
lands parecen haberse adaptado a sus 
nuevas condiciones de vida. Sin embargo, 
son aparentemente menos resistentes a 
las enfermedades que los pequeños delfi- 
nes. 

Esta especie pasó por un período trágico. 
En Francia, en Inglaterra, en Estados 
Unidos, en Canadá, a finales de la segun- 
da guerra mundial se desencadenó con- 
tra ella una cruzada tan absurda como 
injustificada. Se acusó a las belugas de 
entrar a saco en los bancos de peces, de 
dañar las redes de pesca y de perjudicar 
gravemente a los pescadores. Esta mani- 
festación de auténtica psicosis colectiva 


traducía en realidad una ignorancia casi 
total de la biología de los mamíferos ma- 
rinos. De hecho, la beluga frecuenta ex- 
clusivamente las costas del océano glacial 
Ártico y de sus aguas limítrofes, y sólo 
escasos individuos descienden hacia el sur 
hasta los mares templados. Sin embargo, 
durante varios años consecutivos, los ma- 
rinos de guerra recibieron órdenes de 
destruir a las belugas a cañonazo limpio. 
La caza de estos cetáceos fue asimismo 
floreciente durante decenios a lo largo de 
las costas de Canadá y Alaska, en el mar 
Blanco y en el mar de Ojotsk. Su carne 
es muy apreciada; cada animal proporcio- 
na una cantidad importante de aceite de 
excelente calidad y, de entre todos los 


odontocetos, es el único cuya piel se utili- 
za en tenería. En nuestros días, numero- 
sos países han comprobado que si se con- 
tinuaba diezmando a las belugas a este 
ritmo, pronto no quedarían suficientes 
para asegurar la reproducción de la espe- 
cie, que estaría entonces amenazada de 
extinción. Las autoridades competentes, 
especialmente las canadienses, adoptaron 
las medidas necesarias para limitar su 
destrucción. Esta decisión alegra el cora- 
zón del hombre que, en un día desagra- 
dable, en aguas inhóspitas, se ve precedi- 
do por esas siluetas blancas y fuseladas 
que surcan un mar gris acerado con la 
gracia de un rebaño de gacelas en la sa- 
bana. 


Por desgracia, si las belugas de San Lo- 
renzo están hoy protegidas contra los ca- 
zadores, no lo están contra la contami- 
nación. Las sustancias tóxicas acarreadas 
por el río (metales pesados y PCB, espe- 
cialmente) las hacen estériles. Este re- 
baño, que cuenta aún con unos 650 indivi- 
duos aproximadamente, corre verdadero 
peligro de desaparecer, a pesar de todo, 
por culpa del hombre. 


Fantasmas blancos en el agua azul... Por desgra- 
cia, las belugas del río San Lorenzo están amena- 
zadas de desaparición (e incluso virtualmente con- 
denadas) por la contaminación química del rio, 
que las hace estériles. 








Mamíferos cosmopolitas 


ÍA 7 de marzo de 1968. Ayer, fren- 
«D te a las costas del cabo de Buena 
Esperanza, nuestros buceadores se han 
encontrado, entre las algas que rodean 
a la isla de las Focas, un oso marino de 
un año.» 

Esta observación, anotada apresurada- 
mente en el diario de a bordo del Calyp- 
so, marca el principio de una aventura 
entre las más divertidas y conmovedoras 
que he vivido en el curso de los años pa- 
sados en contacto con los animales. 

Durante la «gran travesía» que nos llevó 
a todos los mares de nuestro planeta para 
filmar a los animales y los lugares más in- 
sólitos, decidí un día adoptar a dos otári- 
dos. Eran dos jóvenes machos, a los que 
pusimos Pepito y Cristóbal, y que mantu- 
vimos a bordo del Calypso durante varios 
meses. Pero antes de relatar esta historia, 
digamos unas palabras sobre los otarios. 
La longitud total de los animales de la fa- 
milia de los otáridos varía entre 1,50 me- 
tros y 3,50 metros, y su peso va de los 35 
a los 350 kilogramos, siendo las hembras 
mucho más pequeñas que los machos. 
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Los otáridos pertenecen al orden de los 
pinnípedos. Se distinguen de las focas 
(fócidos) y de las morsas (obedénidos) 
por la presencia en ellos de pabellones 
auriculares, aunque sean pequeños, y por 
la estructura del cuerpo, particularmente 
esbelta. Su cola es corta, y los miembros 
anteriores se han transformado en gran- 
des aletas, cuya longitud alcanza la cuarta 
parte del total del cuerpo. Sus miembros 
posteriores, que pueden doblarse hacia 
adelante bajo el vientre, les sirven para 
desplazarse con bastante rapidez en tierra 
firme. Los dedos de sus manos y los de 
los pies están unidos entre sí con una 
membrana interdigital sostenida por car- 
tíilagos. Mamíferos muy gregarios, sobre 
todo durante la época de celo, pueden ser 
vistos en tierra rebaños compuestos por 
centenares de individuos. 

Según su tipo de pelaje se dividen los otá- 
ridos en leones marinos (de pelo áspero) 
y osos marinos (de pelo corto), suave y 
apretado, tan apreciado en peletería. Es 
una distinción bastante artificial, destina- 
da sobre todo a los peleteros. En reali- 




















Una manada de otarias salta en las olas alrededor 


del Calypso y se zambulle en las fecundas aguas 
ricas en praderas de algas gigantes. No hay nada 
equiparable a la gracia y agilidad de estos pinnípe- 
dos nadando bajo el agua. 
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dad, el pelaje de estos animales compren- 
de siempre dos capas de pelos, los infe- 
riores (borra), suaves y lanosas, y los 
superiores, largos, hirsutos y enmaranados. 
Arctocephalus pusillus, el oso marino de 
Africa del Sur, es la especie mayor del 
género. Puebla la franja costera que se 
extiende desde el cabo Cross, en Nami- 
bia, hasta la bahía de Algoa, en Africa 
del Sur. 

Pepito y Cristóbal pertenecían a esta es- 
pecie. La longitud total del cuerpo pasa 
de los dos metros en el macho y alcanza 
los 1,80 en la hembra. El peso del macho 
adulto ronda en torno a los 300-350 kilo- 
gramos, y el del recién nacido, con 70 cen- 
tímetros de longitud, es de unos cinco a 
seis kilogramos. 

El nombre científico de estos simpáticos 
pinnípedos puede resultar sorprendente. 
Pusillus significa en latín «pequeño», y 
esta noción de pequeñez se encuentra 
también en el nombre vulgar que algunos 
les dan de «otarias pigmeas». Sin embar- 
go, se trata precisamente, como dije, de 
la especie más grande del género Arcto- 
cephalus. Este error se debe a un zoólogo 
que los bautizó con este nombre tras es- 
tudiar a un ejemplar muy joven —y por 
tanto muy pequeño— al que equivoca- 
damente consideró como un adulto. 
Los osos marinos de El Cabo son muy 
graciosos de aspecto, y su pelaje adquiere 
en ciertas circunstancias magníficos mati- 
ces cálidos: ocre, pardo, rojo. Al nacer, 
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Los osos marinos, como los famosos «dos pelos» 
de Patagonia (en esta doble página), alternan las 
largas permanencias en el agua (abajo), donde 
buscan comida, y las siestas en la playa (arriba). 
Los machos. gritan y luchan (arriba) para tratar 
de apoderarse de un harén de hembras (en la pá- 
gina anterior, arriba). 


los pequeños tienen un manto muy oscu- 
ro; hacia los cuatro meses de edad, es de- 
cir, hacia el mes de marzo, mudan por 
primera vez, y su pelaje se espesa y se 
hace más oscuro todavía. 

La caza de los osos marinos, que durante 
siglos no estuvo reglamentada, servía en 
otros tiempos para distintas finalidades. 
La piel de estos mamíferos era natural- 
mente muy apreciada, pero también su 
grasa subcutánea, que se utilizaba como 
el aceite de ballena antes de la electrici- 
dad. En nuestros días está regulado por 
ley el número de individuos que se puede 
matar cada año; la cifra es igual al 56 6 
por 100 de la población presente en las 
zonas de reproducción situadas en Africa 
del Sur y en Namibia. La edad de los jó- 
venes matados y desollados (bajo control 
de funcionarios gubernamentales) varía 
entre seis y diez meses. Los cazadores es- 
tán igualmente autorizados a matar a 
ciertos viejos o enfermos, cuya carne y 
grasa son usadas para la alimentación de 
los animales domésticos. 
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El territorio 


pe aparearse y reproducirse, los 
- Osos marinos de El Cabo eligen 
preferentemente las islas cercanas a la 
costa occidental de la parte más meridio- 
nal del continente africano. Grandes oO 
pequeñas, rocosas, batidas a veces por las 
aguas mezcladas de los dos océanos, estas 
islas abundan en los confines del Atlánti- 
co y del océano Indico. Nosotros, por 
nuestra parte, vemos poca diferencia en- 
tre las tierras situadas inmediatamente al 
este de El Cabo y las que limitan con 
el oeste. Más selectivos que el hom- 
bre, los osos marinos sólo habitan estas 
últimas. Ouizá la temperatura del océa- 
no Indico sea algo más elevada en esta 
zona para animales que viven con prefe- 
rencia en los mares frios. 

Dejando atrás los innumerables atolones 
del océano Indico, el Calypso pone proa 
hacia la ciudad de El Cabo y las islas 
adyacentes, donde nos dedicaremos a una 
pacífica caza fotográfica de aves, pingúil- 
nos y otarias. 

¿El único defecto de los pinnípedos? El 
olor repugnante que se desprende de los 
sitios que habitan. Playas, rocas e incluso 
las olas del mar están infestadas por su 
orina y excrementos. Agiles y graciosas 
tanto en tierra como en el agua, las ota- 
rias se revuelcan en sus deyecciones como 
los puercos. Nuestro olfato es más delica- 
do. Cuando cambia el viento en dirección 
nuestra y nos envía esos apestosos eflu- 
vios, se nos revuelve el estómago. Y otra 
dificultad: el mar, agitado continuamen- 
te, que nos obliga a complicadas acroba- 
cias con nuestros botes neumáticos carga- 
dos de hombres, equipos de buceo y apa- 














ratos fotográficos. El cabo de Buena Es- 
peranza es conocido por la violencia de 
sus tempestades (tal era su primer nom- 
bre: cabo de las Tormentas). 

Aun cuando pasan la mayor parte de su 
vida en el agua, los osos marinos salen a 
la playa a intervalos más o menos regula- 
res. La época de la reproducción abarca 
desde principios de noviembre hasta fina- 
les de febrero. Llega primero la vanguar- 
dia de los machos, que, a costa de furio- 
sos combates, toman posesión de los te- 
rritorios donde los vencedores recibirán a 
las hembras de su harén. Los machos se 
suceden en las playas por grupos distintos 
jerárquicamente; lo mismo ocurre con las 
hembras. Los primeros en apropiarse del 
suelo son los más viejos, los más podero- 
sos, los más belicosos, que comienzan por 
inspeccionar cuidadosamente los sitios 
donde se establecieron el año anterior. 
Tras una inspección que dura varios 
días, vuelven al mar, del que emergerán 
un tiempo después en compañía de otros 
viejos machos. Cada uno se apodera en- 
tonces de un territorio de unos 1U me- 
tros cuadrados aproximadamente, situa- 
do lo mejor posible a lo largo de la 
playa. Los otros machos llegan a su vez, 
por sucesivas oleadas, y los últimos en 
llegar deben contentarse con los sitios 


Cerca de El Cabo, los hombres del Calypso visi- 
tan una sorprendente «isla de las Focas», donde 
los osos marinos se refugian por centenares. Es 
un magnífico santuario que conviene proteger de 
los cazadores, el saqueo, la contaminación y el 
turismo. 
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peores, por lo general localizados en el 
interior. Pero si algunos de ellos no están 
muy dispuestos a resignarse, entablan 
combate para intentar expulsar de su te 
rritorio a los antiguos propietarios ya ins- 
talados. 

Las únicas armas ofensivas utilizadas en 
estos duelos son los dientes. Las otarias 
machos se infligen mutuamente impre- 
sionantes heridas en el cuello y el lo- 
mo, pero no parecen sufrir demasiado. 
Después de un intercambio de fintas y 
mordiscos, el más débil de los conten- 
dientes se aleja del territorio en disputa. 
El vencedor se desinteresa del fugitivo; 
lejos de perseguirle, se prepara para la 
llegada de las hembras. Cuando éstas 
acuden por fin, unos días después, en- 
cuentran a los machos inmóviles sobre los 
territorios conquistados, que no abando- 
nan ni para comer ni para bañar en el 
mar sus heridas. 

Como ocurre con todos los mamiferos 
con una vida social desarrollada, las ota- 
rias machos deben esperar varios años 
para poder reproducirse. Necesitan no 
sólo alcanzar su madurez sexual, a los 
cuatro años cumplidos, sino demostrar 
también que son capaces de conquistar y 
defender un territorio. Los viejos machos 
no toleran la presencia de los jóvenes en 
tas zonas de reproducción. Los obligan a 
instalarse más lejos, en compañía de los 
machos ancianos, demasiado débiles co- 
mo para tener un harén. 

Después de un corto periodo de «tregua 
armada», sólo rota por raras escaramuzas 
aisladas, llegan finalmente las hembras. 
El tiempo del amor... 





Vida en familia 


AS hembras se las reconoce a prime- 
ra vista. Mucho menores y más del- 
gadas que los machos, tienen un pelaje 
uniformemente corto en todo el cuerpo, 
mientras que el de los machos adultos es 
más largo y más espeso sobre cuello y 
hombros. 

Después del breve período de calma vigl- 
lante del que acabo de hablar, la llegada 
de los primeros escuadrones de hembras 
trae la confusión. Los combates que se 
desencadenan entre los machos son ahora 
más crueles, en tanto se multiplican los 
arrebatos. Aparentemente, la conquista 
de un harén justifica los peores procedi- 
mientos. Los machos no se atreven a 
abandonar el territorio conquistado. Co- 
locados en el centro, aúllan para manifes- 
tar el odio que sienten por sus peligrosos 
vecinos, así como para atraer a las hem- 
bras. Estas, en cuanto llegan al alcance 
del hocico, son aferradas a dentelladas y 
arrastradas sin miramientos hasta el cen- 
tro del territorio. Pero apenas ha dado la 
vuelta el macho para consagrarse a una 
nueva conquista, el vecino le ha arrebata- 
do la precedente... La zarabanda dura así 
horas enteras. Sucede en ocasiones que 
una hembra en disputa es agarrada por la 
nuca y por las patas posteriores por los 
pretendientes, que no vacilan en herirla 
así gravemente. 

Por lo demás, las hembras que llegan a 
los lugares de apareamiento se disponen 
a parir la cría que han concebido el año 
anterior. Y tienen urgencia de encontrar 
un compañero. Los machos apenas han 
de esforzarse en seducirlas. Por lo demás, 
las últimas arribadas de hembras son tan 
numerosas que a la mayoría de los ma- 
chos no les será difícil satisfacer sus exi- 
gencias. Los dueños de los mejores terri- 
torios están rodeados de una quincena de 
compañeras hembras; los demás tienen 
cuatro O cinco. Entra en juego la selec- 
ción natural, pero la mezcla de los ca- 
racteres genéticos es muy grande, por lo 
que el riesgo de consanguinidad resulta 
casi nulo. 

El nacimiento de los pequeños tiene lu- 
gar a veces el mismo día de la llegada de 
las hembras; otras, unos días después. 
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En el agua, los osos marinos se comportan pacíft- 
camente. En ocasiones enseña los dientes al ope- 
rador de cine (secuencia de arriba), pero es más 
bien por juego que por cólera o agresividad. La 
mayoría de las veces, estos animales curiosos pa: 
recen jugar con los buceadores (abajo). 


Los recién nacidos son de una belleza en- 
ternecedora. Perfectamente formados, y 
con los ojos abiertos, están cubiertos de 
una pelusa lanuda. Balan como cabritillos 
y sus movimientos son de una gracia cau- 
tivadora. Durante cerca de una semana, 
la madre permanece junto a su retoño, al 
que amamanta observando un ayuno for- 
zoso. Luego reanuda sus incursiones al 
mar para buscar alimento: peces, crustá- 
ceos, cefalópodos. Necesita muchas calo- 
rías para amamantar, pues su leche es su- 
mamente rica en grasas y proteinas. 
A diferencia de las morsas y de los ele- 
fantes marinos, las osas marinas madres 
son dulces y afectuosas. Nunca tratan de 
sustraerse al deber de la lactancia, y cul- 
dan de no aplastar a sus pequenos, que 
encuentran siempre infaliblemente entre 
muchos otros miles. El destete se produ- 
ce pronto, y los jóvenes empiezan desde 
temprano a aprender a nadar y a capturar 
sus primeras presas. 
Curiosamente, en el estómago de las ota- 
rias, e incluso en el de sus crías, es fre- 
cuente encontrar guijarros. Los biólogos 
creían en un principio que estos guijarros 
servían de lastre para que los animales 
pudieran zambullirse, asegurándoles al 
propio tiempo el equilibrio al nadar, ayu- 
dándoles también a librarse de los parási- 
tos intestinales y a triturar más fácilmente 
los caparazones de los crustáceos. Un ob- 
servador atento, sin embargo, emitió re- 
cientemente una hipótesis diferente, que 
tiene más visos de lógica: tragando guija- 
rros, los pequeños tratarían de mitigar el 
hambre en el lapso que va desde el final 
del amamantamiento hasta el tiempo en 
que están capacitados para procurarse 
por sí mismos la cantidad de alimento 
que su organismo les reclama en esa eta- 
pa de rápido crecimiento, 
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«Pepito» y «Cristóbal» 


ALIDOS, mugidos, oing-oing que se 

tornan en gruñidos al principio li- 
geros y luego más agudos, gritos estriden- 
tes: tales son las notas del concierto que 
nos acoge en la isla de las Focas, cuyo 
hedor nos asalta igualmente en cuanto 
llegamos. Los pequeños tienen ya algu- 
nos meses y merodean por la playa balan- 
do incesantemente. Algunos se han jun- 
tado a los adultos en las rocas y se aban- 
donan a las caricias de las olas. Otros jue- 
gan, se revuelcan en el agua, lanzan al 
aire trozos de pescado que corren a coger 
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al vuelo, se mordisquean, se salpican mu- 
tuamente echándose agua con sus largas 
aletas, y saltan sobre las olas como jóve- 
nes delfines. 

Hoy tenemos mar en calma —una breve 
bonanza entre dos temporales— y los 
osos marinos lo aprovechan para dedicar- 
se a una de sus ocupaciones favoritas: la 
limpieza. Después de una rápida zambu- 
llida, en cuanto sacan la cabeza y el cue- 
llo se lamen como perros y pasan las unas 
de sus miembros posteriores por entre el 
pelaje, recorriéndolo en su totalidad. 
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Luego, al igual también que los perros, 
los osos marinos eliminan las menores 
partículas de suciedad sirviéndose de los 
dedos anteriores. Se vuelven después y, 
flotando panza arriba, pasan simultánea- 
mente sus dos manos por las mejillas y 
luego por las orejas hasta la punta de la 
nariz, limpiando cuidadosamente sus lar- 
gos bigotes (vibrisas táctiles), tan útiles 
para la caza. 

La isla de las Focas era un campo de ba- 
talla en el que se han producido feroces 
enfrentamientos durante todo el tiempo 








COUSTEAU 
viajes 








































de la constitución de los harenes. Pero 

hoy nos ofrece un espectáculo de paz y 

serenidad. un bello ejemplo de vida libre 

y despreocupada en un soberbio marco 

natural. 

Decido perturbar la paz de este santua- 

rio. No estoy seguro de estar actuando 

bien. Pero quiero realizar un experimen- 

to que implica una cierta violencia inicial. 

Y nunca se pueden prever de antemano 
todas las consecuencias de la violencia. 
Capturamos dos jóvenes machos y los 
embarcamos en el Calypso que se dispo- 
ne a atravesar el Atlántico hasta llegar al 
Caribe. Se trata de saber si entre el hom- 
bre y estos mamíferos arrancados a su pa- 
raíso terrenal se puede establecer y desa- 
rrollar un vínculo afectivo. 

Se dice que cuando los cazadores del 
Africa negra y los indios americanos fue- 
ron reducidos a la esclavitud, perdían to- 
do interés por la vida y se dejaban morir. 
También los osos marinos son nómadas 
que deben cazar para vivir y ser libres pa- 
ra cazar. ¿Alguien podría perdonarme mi 
crueldad si las dejo morir? 

Durante las dos semanas que siguen a la 
partida, Pepito y Cristóbal, privados de 
sus amigos y de su familia, arrancados a 


Los buceadores del Calypso, con Albert Falco y 
Raymond Coll (aquí, a la izquierda) a la cabeza, 
intentan capturar a dos osos marinos que prelen- 
demos estudiar. Es así cómo, de forma un tanto 
accidentada, Pepito y Cristóbal entran en la vida 
de los hombres del equipo Cousteau. Estos no los 
olvidarán jamás... 


su felicidad y libertad, rehúsan tercamen- 


te comer. ¿Están fundados mis escrúpu- 
los? ¡Temo lo peor! Pero, gracias a sus 


abundantes reservas de grasa, los osos 
marinos (como las elefantes 
marinos y las morsas) pueden estar sema- 
nas enteras sin comer. Á veces ocurre 
que por causas totalmente naturales no 
pueden alimentarse. Pero si la alimenta- 
ción es normal, un oso marino puede de- 


tocas. los 


vorar de siete a diez kilogramos de peces 
y crustáceos diariamente. 

Desde los primeros días de cautiverio, 
observamos que Pepito y Cristóbal tienen 
caracteres muy diferentes. Pepito respon- 
de a las muestras de afecto con una gran 
gentileza natural y, por momentos, con 
un tierno abandono; mientras que Cristó- 
bal está perpetuamente alerta. Más viejo 
que Pepito, ¿es que Cristóbal siente más 
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haber perdido su libertad? Desconfiado, 
distante, a veces se muestra hasta agre- 
sivo. Tratamos de ganarnos su amistad, 
pero generalmente responde a nuestras 
insinuaciones exhibiendo unos dientes 
temibles y acerados. ¿Se suavizará este 
carácter huraño y desconfiado con el paso 
del tiempo? 

Pero, de pronto, una mañana, ambos 
osos marinos empiezan a comer. Seguros 
de haber ganado la primera etapa indis- 
pensable en la conquista de su amistad, 
nos disponemos a pasar a la segunda fase 
del experimento. Mientras, el Calypso 
penetra en el mar Caribe. Albert Falco y 
Raymond Coll empiezan a amaestrar a 
los animales. Esperan poder, en poco 
tiempo, evolucionar con ellos con entera 
libertad en las aguas templadas y límpidas 
de las Indias occidentales. 


Pepito y Cristóbal se adaptan rápidamente a la vi- 
da a bordo. Comen, se bañan en la piscina del 
Calypso, se echan la siesta con los miembros del 
equipo... En una palabra, parecen felices de la vt- 
da, y los hombres los acogen de buen grado. Sólo 
Zoom. nuestro perro (aquí, al lado), parece sentir 
cierta... perplejidad o alguna inquietud al verlos 
evolucionar. 





Zambullidas bajo vigilancia 


D [A 16 de abril. Una jornada de gran 
importancia para Cristóbal y Pepi- 
o. Por primera vez, después de treinta y 
seis días de navegación, vuelven al mar. 
Un mar muy diferente del que conocían. 
El Calypso ha echado anclas en Tobago 
Cays, en la isla Granadina. Con redes, 
hemos cerrado una pequeña bahía rocosa 
donde los osos marinos sudafricanos náa- 
darán en compañía de los hombres. Falco 
y Coll serán sus compañeros de inmer- 
sión. Pepito está tranquilo, y Cristóbal se 
adapta poco a poco a la vida en común 
con Bébert, que nunca le deja solo. Falco 
es el primero en echarse al agua, mien- 
tras deseamos que a Cristóbal —el rebel- 
de— no se le ocurra alejarse y huir. Por 
fortuna, nos equivocamos de medio a me- 
dio. Permanece tranquilo junto a su ami- 
go, al contrario que Pepito, el cual mani- 
fiesta su independencia nadando rápida- 
mente alrededor de la bahía, tratando de 
descubrir dónde se encuentra, y por dón- 
de podría escapar. 

Durante unos días, los hombres nadan 
junto a los osos marinos. Viendo que to- 
do transcurre mormalmente, y que los 
animales se han acostumbrado a su nuevo 
hábitat y que les agrada echarse al agua 
con sus amigos, decido pasar a la siguien- 
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te etapa del experimento, cuyo éxito de- 
pende enteramente del grado de confian- 
za que los osos marinos hayan adquirido 
respecto de sus compañeros humanos. 
Deseamos fervientemente que ya para 
entonces se hayan establecido los mismos 
lazos entre ellos que los que, desde hace 
milenios, unen al perro y al hombre. 
El 1 de mayo, Falco y Coll se zambullen 
nuevamente, con las manos llenas de ca- 
lamares frescos para incitar a Pepito y 
Cristóbal a seguirlos. Sólo unas boyas al 
cabo de unas cuerdas que les hemos ata- 
do, podrán ayudarnos a recobrar a los 
dos pinnípedos si deciden aventurarse a 
alta mar. 

Pero la experiencia adopta un aspecto po- 
sitivo. Nadando cerca de Coll y de Falco, 
las otarias se dirigen hacia el fondo de la 
bahía para reanudar los juegos a los que 
están habituadas en su «privado» parque 
submarino. Esta nueva iniciativa, corona- 
da por el éxito, me convence de que los 
animales están dispuestos a afrontar una 
nueva prueba de confianza: la del hom- 
bre y el mamífero marino totalmente li- 
bres en la inmensidad oceánica. Expe- 
rnencia crucial.. 

En la mañana del 3 de mayo, Izamos a 
bordo las redes. Pepito y Cristóbal igno- 





ran evidentemente que hoy nadarán a 
mar abierto sin la menor traba, que serán 
perfectamente libres de escapar, y que 
sólo su propio deseo podrá retenerlos 
cerca de los hombres que, desde hace 
días, los han mimado, nutrido y acaricia- 
do con afecto y dedicación. Por el contra- 
rio, Coll y Falco se preguntan angustiosa- 
mente sobre el resultado de su trabajo: 
¿se han ganado definitivamente la amis- 
tad y la confianza de estas graciosas cria- 
turas? 

Pepito es el primero en sumergirse, segui- 
do por Raymond Coll. Luego se echan al 
agua juntos Falco y Cristóbal. Los osos 
marinos suben rápidamente a la superfi- 
cie, como para orientarse; los hombres se 
quedan parados y esperan. Entonces, sin 
la menor vacilación, Pepito y Cristóbal se 
les acercan para invitarlos a jugar. Inolvi- 
dable momento: ha nacido una verdadera 
amistad, 

Cuando los cuatro suben a bordo, se disi- 
pan los escrúpulos que desde hace días 
me atormentaban. Ahora sé que el hom- 
bre no es necesariamente sinónimo de pe- 
ligro y de muerte para las otarias. He 
comprobado, con mucho agrado, que mi pro- 
pia especie y el mamífero marino pueden 
vivir juntos, como amigos leales, por poca 


En la bahía de Tobago Cays, Pepito y Cristóbal 
se .zambullen con los hombres del Calypso. Al 
principio, los atamos con una cuerda (en la págt- 
na anterior). Pero pronto es tanta la confianza, 
que acompañan a Coll, a Falco y a otros buceado- 
res con entera libertad al mar. 


buena voluntad y respeto que se pongan. 
En el curso de las semanas siguientes ob- 
servo desde el puente del Calypso las 
evoluciones de los cuatro amigos, y ape- 
nas distingo los momentos dedicados a la 
domesticación y los consagrados al juego. 
Para los osos marinos, naturalmente, no 
hay ningún problema: felices y libres en 
su elemento, pueden sumergirse profun- 
damente, subir y salir del agua sin proble- 
ma alguno. Pero los dos hombres, obliga- 
dos a observar las etapas de descomposl- 
ción, sienten la diferencia que los separa 
de los pinnípedos. 

El tobogán que hemos instalado para que 
puedan echarse al agua fácilmente se ha 
convertido en el área de juego preferida 
por las otarias, que apenas lo abandonan, 
Se han integrado perfectamente a la vida 
de a bordo, y siguen a los miembros de la 
tripulación en el curso de sus exploracio- 
nes submarinas tan fielmente como el pe- 
rro a su amo. Sí, lo hemos logrado. He- 
mos obtenido un éxito que nos llena de 
orgullo y de ternura, y que a todos nos 
conmueve. 





La libertad recobrada 


U" día descubrimos en el fondo del 
agua los cañones de un galeón es- 
pañol, que —¿quién sabe?— puede que 
contenga un tesoro... Apasionados en se- 
guida por este trabajo de investigación 
sobre el pecio, Falco y Coll no se dan 
cuenta de inmediato de que Cristóbal 
presta oídos complacientes a la llamada 
de la libertad. Quien lo advierte es Mari- 
tano, nuestro capitán. Tras una zambulli- 
da más prolongada que de costumbre, 
Cristóbal ha sacado la cabeza fuera del 
agua a buena distancia de las burbujas 
emitidas por las escanfadras de los bucea- 
dores, y nada rápidamente en dirección 
opuesta a donde está el Calypso anclado. 
Los hombres han exterminado desde ha- 
ce tiempo a las focas fraile, parientes de 
los osos marinos que poblaban en otro 
tiempo el mar Caribe, y éste no es el lu- 
gar ideal para una otaria guiada por sus 
instintos nómadas. Seguimos a Cristóbal 
con los prismáticos mientras Coll se dis- 
pone a alcanzarlo con el bote neumático 
y prepara trozos de calamar como cebo 
para hacer que el animal dé media vuelta. 
Pero Cristóbal está ya muy lejos... 
Desesperado, Pepito vaga por cubierta 
buscando a su amigo, sin lograr entender 
que Cristóbal ha partido para siempre. 
lampoco se sabe explicar por qué los 
hombres están tan apagados y silenciosos, 
sin ganas de divertirse. Sus largos baños 
matinales han sido suprimidos, y el Ca- 
lypso se ha puesto nuevamente en movi- 
miento. Solicita frecuentemente de Ray- 
mond caricias y consuelo... 

En el muelle de San Juan de Puerto Rico, 
donde hemos fondeado, los pescadores 
cuentan una historia que nos hace prestar 
oido atento. Hace unos días, un pescador 
capturó en el mar una otaria, una criatura 
extrañamente familiar que en pocas horas 
se ha tragado 20 kilogramos de pescado, 
el fruto de toda una jornada de labor. 
Después de mucho pensarlo, el pescador 
ha decidido mirar por su presupuesto 
vendiendo la otaria... Encontramos a este 
hombre, que nos da otros detalles. Y no 
nos cabe ya duda. 

¡No resulta fácil recuperar a Cristóbal! 
Descontfiada e interesada, la mujer que lo 
ha comprado se aviene, no obstante, 
cuando le prometemos que figurará en 
una secuencia de nuestra película sobre 
los osos marinos, puesto que ha contri- 
buido a salvar a uno de ellos. Pagamos la 
nota (¡estratosférica!) que nos presenta 
como indemnización por los gastos (!) 
que ha tenido para mantener a Cristóbal. 
¡Pobre Cristóbal! Le encontramos en pé- 
sifas condiciones, mal alimentado, del- 
gado y doliente, en una balsa de plástico 
inflable en medio de excrementos. 

Le llevamos de nuevo a bordo del Calyp- 
so en automóvil. En el muelle de San 
Juan, el comité de recepción incluye fotó- 
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grafos, operadores de la televisión local, 
periodistas, la tripulación del Calypso en 
pleno y Pepito, que es el primero en pre- 
cipitarse para abrazar al amigo recobra- 
do. Nosotros mismos estamos en un esta- 
do deplorable. Las emociones del viaje 
han desencadenado en Cristóbal un cólico 
incontenible... El automóvil apesta ver- 
daderamente. 

El cocinero de a bordo ha preparado ca- 
lamares a la provenzal, el plato preferido 
de Pepito y Cristóbal, que compartimos 
con ellos en una confusión indescriptible. 
A la mañana siguiente, la historia, pasa- 
blemente aumentada, aparece en la pren- 
sa local, y los habitantes de San Juan se 
precipitan a bordo para ver al héroe del 
día. Tras nuestra sonrisa hospitalaria se 
oculta la prisa por volver al mar lo más 
pronto posible, pues Pepito y Cristóbal 
están bastante perturbados con todos es- 
tos acontecimientos. 

Dos semanas después de su vuelta a bor- 
do, Cristóbal cae enfermo. En realidad 
nunca se ha repuesto totalmente de las 
consecuencias de su fuga, de su estancia 
en un estanque demasiado pequeño y lle- 
no de excrementos, y sin duda también 
del régimen alimentario que ha tenido 
durante este período. El médico de a bor- 
do hace lo que puede, pero el animal se 
encuentra en un estado crítico. No sirven 
para nada ni inyecciones de cardiotónicos 
ni, incluso, masaje al corazón. Cristóbal 
muere. 

También para Pepito la aventura toca a 
su fin, pero afortunadamente de forma 
menos trágica. Unas semanas después, el 


Calypso se adentra en el Pacífico por el 
canal de Panamá. Quiero liberar a Pepito 
en una zona donde pueda sobrevivir. 
A lo largo de la costa peruana, paramos 
máquinas cerca de las islas Chincos, po- 
bladas por osos marinos de la especie Arc- 
tocephalus australis. Más pardos que Pe- 
pito, tienen la nariz algo más larga, pero 
son ciertamente aptos para vivir con él. 
Capturamos e Iizamos a bordo a una de 
estas otarias para que los biólogos la exa- 
minen, pidiéndoles que comprueben si 
está sana y presenta las características ne- 
cesarias que garanticen una feliz estancia 
de Pepito en la colonia. Pero, desdicien- 
do todas las conclusiones de los biólogos, 
Pepito se arroja al agua —nunca lo había 
hecho antes— y escapa... 

Es la mejor solución, sin duda alguna. 
Personalmente, lo habría pasado mal de 
tener yo que tomar la iniciativa de la se- 
paración; lo mismo sentirían todos los de- 
más del Calypso. Preferimos que él haya 
partido por sí mismo, y únicamente de- 
seamos que haya encontrado, en los antí- 
podas de su isla natal, un modo de vida 
natural y agradable, similar al que habría 
llevado si los hombres no le hubieran 
arrebatado de su hábitat de origen. 





Cristóbal (abajo) y Pepito están felices en el Ca- 
lypso. Pero este no es su lugar, evidentemente: de- 
ben recobrar su libertad. Por supuesto, nosotros 
queremos devolvérsela. Por desgracia para Cris- 
tóbal, un día escapa, cae enfermo y muere. Pepi- 
tO, por su parte, volverá a vivir con los osos mari- 
nos salvajes. 
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La vida en el Artico 





FS el cielo claro revolotean miles de 
pájaros. Pulida como un espejo, la 
inmensidad helada brilla al sol. El mar in- 
móvil, de un verdiazul aceitoso, acaricia 
dulcemente los témpanos de hielo a la de- 
riva, y los icebergs resplandecen con ver- 
des esmeralda y azules profundos. La nie- 
ve fundente centellea como un manto de 
lentejuelas. Aterciopelada de humedad, 
la luz se matiza, y el sol, que aquí nunca 
se oculta en esta estación, se levanta en el 
cielo como una bola roja incandescente. 
La luz con que inunda las extensiones in- 
maculadas hiere los ojos, pero una dulce 
tibieza acaricia la piel. 

Estoy en una embarcación esquimal, un 
umiak. Está hecha de piel de morsa tensa 
sobre un casco de madera y de huesos 
también de morsa. La quilla está consti- 
tuida asimismo por dientes de morsa. Go- 
zamos de uno de los raros días espléndi- 
dos que hay en las zonas árticas en prima- 
vera. En torno mío, las placas de hielo 
acumuladas por las corrientes se han se- 
parado y amontonado, como gigantescos 
trozos de azúcar desmenuzados por el pu- 
ño impaciente de un coloso. Ruedan, en- 
trechocan o se separan entre sí, descu- 
briendo acá y allá espacios libres de agua 
negra y espumosa. Conducido por un es- 
quimal muy diestro, y llevando a bordo a 
los buceadores del Calypso que, viviendo 
en la isla de San Lorenzo desde hace unas 
semanas, se han vuelto hábiles en este ti- 
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po de maniobras, el umiak penetra en un 
“canal con reflejos de acero, delimitado 
por paredes blancas con salientes cortan- 
tes de hielo. 

Maravillado por la belleza del paisaje, re- 
flexiono en los misterios de la naturaleza. 
Toda vida implica lucha: lucha por el ali- 
mento, por el espacio vital, por la perpe- 
tuación de la especie. Pero también lucha 
contra las condiciones ecológicas difíciles: 
el calor, el frío, la salinidad, la sequía, el 
viento, el lodo, el polvo... La vegetación 
de todo el planeta lucha por asegurarse el 
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agua, la luz y la tierra, con un encarniza- 
miento similar al de los animales que lu- 
chan por garantizar su derecho a la exis- 
tencia. Cuando dos tipos de condiciones 
ambientales, la falta de agua y la tempe- 
ratura anormal (demasiado cálida o de- 
masiado fría) se establecen durablemente 
en una zona del globo, impiden el desen- 
volvimiento de la vida. Estos «desiertos» 
pueden ser de arena o de guijarros, como 
en el Sáhara, o estar cubiertos de nieve O 
de hielo, como en los casquetes polares. 
Estos territorios son los confines infran- 
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queables, allende los cuales se extiende el 
reino de la muerte. 

Resulta paradójico descubrir que, a pesar 
de las condiciones climáticas difíciles, la 
vida marina es más exuberante en las re- 
giones polares que en las aguas templadas 
o tropicales. Esto se debe al hecho de 
que las sustancias orgánicas que se depo- 
sitan en el fondo de los mares cálidos son 
descompuestas por las bacterias y trans- 
formadas en sales que las corrientes oceá- 
nicas de los fondos transportan hacia las 
zonas polares; allí, estos nutrientes suben 
hacia la superficie, empujados por las co- 
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rrientes ascendentes. Así, en las aguas 
glaciales pero ricas en materias nutritivas, 
la energía solar del pleno día de verano 
permite la explosión viviente del fito- 
plancton, que constituye extensas prade- 
ras. Los crustáceos (krill) encuentran allí 
un abundante alimento y proliferan a su 
vez; serán devorados a bocados por otros 
animales de mayores dimensiones. 

Desde esta embarcación primitiva en la 
que hemos salido para una cacería foto- 
gráfica de morsas, repaso el paisaje. Co- 
nociendo la mortandad que allí ha perpe- 





Mientras el Calypso cruza cerca de Gambell 
(abajo, en el centro), Cousteau y un equipo de 
buceadores abordan un umiak esquimal y salen a 
explorar los canales de agua libre de la banquisa, 
entre los hielos del mar de Bering (en la página 
anterior, arriba). 


trado el hombre, trato de reconstruir el 
mundo ártico tal como debieron de admi- 
rarlo los primeros exploradores, y tal co- 
mo lo vivieron los antepasados de los es- 
quimales con los que trabajamos, aquí, 
cerca de Gambell, esa minúscula cabece- 
ra de la isla de San Lorenzo, situada en el 
centro del estrecho de Bering. En otro 
tiempo, poblaciones enteras de morsas, 
grandes migradoras árticas, se desplaza- 
ban por estos parajes, cabalgando los 
témpanos de hielo a la deriva. Abundan 
también las ballenas, focas, pingúinos del 
Artico, osos, narvales, nutrias marinas, 
belugas, lobos y zorros. La riqueza bioló- 
gica de los polos no es sino una pálida 
imagen de lo que se podía admirar antes 
de la llegada del hombre, por lo menos 
del hombre blanco, que, no contento con 
destruir la fauna, ensucia hoy el paisaje 
instalando las siniestras siluetas de las to- 
rres petrolíferas... 
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Inmersión bajo el hielo 


A SÍ como en la montaña se puede tra- 
zar una línea altimétrica por enci- 


ma de la cual se detiene el bosque en 
razón del rigor excesivo del clima, así tam- 
bién es factible definir en la Tierra una 
línea que delimita las regiones donde ya 
no crecen árboles. En ciertas Zonas, esta 
linea se encuentra al norte del círculo po- 
lar Artico y sigue el paralelo 75 norte: en 
otras regiones, por el contrario, descien- 
de más al sur; pasa cerca del cabo Chur- 
chill; en el Canadá, atraviesa Nome, en 
Alaska, y alcanza el paralelo 56. 

Es difícil describir las regiones árticas si 


no es a grandes rasgos: soplan allí impe- 
tuosas ventiscas; los inviernos son largos 
y excesivamente frios; los veranos cortos: 
raras las precipitaciones, y el suelo está 
permanentemente helado. 

Hoy, sin embargo, vivimos un día perfec- 
to, casi templado. Los buceadores de 
nuestro equipo, en su mayoría originarios 
del mediodía francés y habituados a las 
cálidas aguas del Mediterráneo, del mar 
Rojo y de los atolones del océano Indico, 
se sienten revivir en la tibieza que nos ro- 
dea por primera vez en varias semanas. 
Naturalmente, cuando se sumergen no 





sentirán nada de esto a través de la tem- 
peratura del agua. Pero, por lo menos, al 
alre libre y en seco, el mundo parece me- 
nos hostil. 

En el curso de las precedentes semanas, 
un equipo formado por mi hijo Philippe. 
Christian Bonnici, Ivan Giacoletto y 
Francois Dorado. ha afrontado la temible 
prueba de las inmersiones en el océano 
glacial Artico. El buceador que se intro- 
duce por un agujero del hielo en estas 
aguas a veces a menos de (O *C se siente 
presa de angustia. Á medida que se aleja 
de la superficie y penetra en la profundi- 





dad del mar, se pregunta si podrá volver 
a salir otra vez, y no cesa de mirar hacia 
arriba para asegurarse de que podrá en- 
contrar el camino. Pero el agua está tur- 
bia, cargada de plancton; el hielo es grue- 
so y no deja pasar la luz. El buceador na- 
da en lo que le parece un inmenso túnel 
de hielo. Una fuerte corriente le arrastra 
a veces bajo las bóvedas blancuzcas de la 
banquisa, y su cámara corre peligro en 
todo momento de quedar bloqueada por 
el frío. 

Los buceadores, al emerger, a duras pe- 
nas pueden describir lo experimentado. 
Bajo el agua, aunque protegidos por un 
doble traje de buceo, sienten sobre todo 
su cuerpo los pinchazos de miles de alfile- 
res. Los miembros se ponen rígidos; sus 
músculos se endurecen como el metal, 
parece que su organismo se transfor- 
mara en acero. Y es como si el frío 
penetrara en la médula de los huesos. 
Nuestros buceadores han descendido ya 
hasta los 30 metros. Su primer encuen- 
tro ha sido con una medusa; inmóvil, 
con todos los tentáculos desplega- 
dos, el celentéreo se deja llevar a la 
deriva hacia el norte, a merced de la 
corriente. 


Al subir, los hombres del Calypso han 
observado el techo de hielo compacto, 
pero movedizo, bajo el que se quedan 
presas en la trampa las burbujas de las 
escanfandras de los Suben 
con un alivio indecible, muy atentos al 


buceadores 


Los buceadores se ponen el traje, escogen un 
agujero en el hielo y, a pesar de la temperatura del 
agua, des cienden al las CÉLULAS profundidades E [ 
medio es abundante en plancton, y los hombres 
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encuentran todo tipo de animales, 


grandes medusas (en esta página, abajo) 


camino que toman, para no quedar atra- 
pados entre los bloques de hielo. 

Los primeros en salir a la superficie son 
Bonnici y Dorado, seguidos prontamente 
por Philippe. La inmersión ha sido agota- 
dora y dolorosa. Bonnici, con las manos 
paralizadas, no logra aferrar ningún obje- 
to. Pero el que más ha sufrido ha sido 
Dorado; todo hinchado, y transido de 
frío, no hubiera podido salir del mar si no 
le ayudamos. 

Ahora comprendemos por qué los esqui- 
males no se meten nunca en el agua si no 
es por accidente, y por qué se reían tanto 
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de nosotros viendo los preparativos de los 
buceadores. Ellos saben desde siempre 
que incluso los trajes dobles no sirven pa- 
ra nada en aguas próximas al punto de 
congelación. 

¿Cómo hacen, pues, los animales marinos 
para luchar contra este frío interior? ¿Có- 
mo ha previsto la naturaleza su adapta- 
ción a estos climas? Estamos aquí precli- 
samente para tratar de responder a estas 
preguntas. De ahora en adelante, una co- 
sa es cierta: nosotros, los hombres, tene- 
mos mucho que aprender de esas morsas 
que queremos estudiar. 





Montañas de grasa 


H' llegado la hora de enfrentarnos 
por primera vez a un rebaño de 
morsas del Artico. Después de mucho 
buscar en la nieve y la bruma, y con la 
ayuda de nuestro guía esquimal, en apa- 
riencia indiferente a las condiciones cli- 
máticas para nosotros insoportables, en- 
contramos por fin las morsas en esta her- 
mosa mañana primaveral. Amontonadas 
unas sobre otras, van a la deriva sobre un 
témpano de hielo. Los manuales de zoo- 
logía nos enseñan que se trata de mamite- 
ros pinnípedos cuyo nombre científico es 
Odebenus rosmarus. Los esquimales las 
llaman a veces «las que marchan con los 
dientes». De hecho, es común ver a una 
morsa izarse sobre el hielo sirviéndose de 
los dos largos colmillos que caracterizan a 
la especie. 

Los machos miden entre tres y cinco me- 
tros, y las hembras tres metros aproxima- 
damente. Los primeros pesan entre 1.000 
y 1.500 kilogramos; las segundas cerca de 
800. La especie se divide en tres subespe- 
cies: las morsas del Artico, las del mar de 
Laptev y las del Pacífico. Algunos auto- 
res hacen otra clasificación, que compor- 
ta solamente dos subespecies. 

Se calcula que, a mediados del siglo XVIII, 
vivían en el Pacífico unas 200.000 morsas. 
En la actualidad quedan menos de 
45.000. Anualmente, una parte de esta 
población desaparece todavía a manos de 
los cazadores; por desgracia, el índice de 
natalidad entre las morsas apenas supera 
el 10 por 100. Al final, no se puede sino 
temer la extinción de la especie. Sin em- 
bargo, algunas de las medidas de protec- 
ción adoptadas recientemente hacen pen- 
sar en su supervivencia. Hoy día, sólo los 
esquimales y los chukches —población 1n- 
dígena del extremo nororiental de Asia— 
pueden cazar morsas, estando estricta- 
mente limitado por la ley el número de 
animales abatidos. 

Pero, ¿por qué esta caza despiadada, que 
ha reducido la población de morsas al 
grado de amenazar la supervivencia de la 
especie? 

La respuesta es sencilla. Para los hom- 
bres del Artico, la morsa representa una 
fuente de subsistencia que responde a sus 
necesidades fundamentales. La muerte de 
una morsa asegura por mucho tiempo la 
vida de toda una familia esquimal. Habi- 
tación, vestido, embarcación, herramien- 
tas, alimento, calor, todo deriva de la uti- 
lización de una u otra parte del animal. 
La grasa subcutánea, que mantiene la 


Un rebaño de morsas, amontonadas sobre un 
témpano a la deriva, contempla sin mucho temor 
al equipo del Calypso que llega en su umiak. En el 
último momento, los pinnípedos saltan al agua. 
Son fácilmente reconocibles por su gran tamaño, 
y sobre todo por los dos colmillos de marfil que 
sobresalen de su boca. 
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temperatura corporal de la morsa en el 
agua glacial, representa vida y calor para 
el esquimal. La gruesa piel del pinnípedo, 
con más de 2,5 centímetros de espesor en 
los adultos, es un recurso insustituible. 
Los dientes, finalmente, los colmillos de 
marfil, que pueden alcanzar casi un metro 
de longitud, son transformados en herra- 
mientas y en armas, vendidos como mar- 
fil en bruto, pagándose por ellos un alto 
precio para hacer objetos de adorno o 
joyería. Aquí está el punto neurálgico. 
Durante siglos, las poblaciones del Ártico 
eran las únicas que mataban morsas, en 
cantidades limitadas. Luego, los comer- 
ciantes de marfil se encarnizaron con los 
animales, de los que sólo aprovechaban 
los colmillos, dejando pudrirse sobre el 
hielo los despojos que habrían muy bien 
podido servir a los esquimales. Actual- 
mente, en Alaska está prohibido exportar 
el marfil en bruto, y esta prohibición 
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afecta también a los indígenas, a los que 
les está permitido cazar. Tales medidas li- 
mitan la mortandad. 

Mientras que la caza practicada por los 
pueblos del Artico podía —y puede de 
nuevo, merced a las leyes recientes— 
considerarse como tolerable para las po- 
blaciones de morsas, la que intenta apo- 
derarse del marfil ha perturbado el equili- 
brio de los nacimientos y de las muertes 
entre estos animales. 

La avidez humana, pues, ha jugado un pa- 
pel determinante en la destrucción de nu- 
merosas especies animales. Y, tratándose 
de las morsas, ha intervenido también 
otro factor: la irracional antipatía que es- 
te animal inspira a numerosos humanos. 
Según parece, estos animales tienen unos 
despojos que desprenden un olor repug- 
nante. Pero, evidentemente, no es ésta 
una razón suficiente para odiarlas. La an- 
tipatía puede referirse también a las cos- 


Las morsas han sido cazadas despiadadamente 
por su grasa y su marfil durante siglos. Sus efecti- 
vos globales han descendido mucho. Actualmente 
están algo mejor protegidas. Sin embargo, las 
grandes manadas, como la que vemos en la foto- 
grafía de arriba, son ya raras. Las morsas, de 
cuando en cuando, se echan al agua para buscar 
comida en el fondo, que escarban con sus colmi- 
llos para sacar las conchas. 


tumbres alimentarias de estos gigantes 
que se nutren sobre todo de moluscos, 
pero a veces también de pinnípedos, de 
focas, por ejemplo, que ahogan con sus 
miembros anteriores antes de destriparlas 
con los colmillos. Se han encontrado 
igualmente en el estómago de machos 
viejos restos de crías de su propia espe- 
cie, de las que es imposible afirmar si fue- 
ron devoradas vivas o ya muertas de for- 
ma accidental o natural. 
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El huérfano 





E" el curso de una de nuestras cace- 
rías cinematográficas en el estrecho 
de Bering, me acerqué a un enorme ma- 
cho, con el micrófono en la mano, como 
para una entrevista, cuando muy cerca de 
él nos encontramos a un huerfanito de 
pocos días acurrucado contra el cadáver 
de su madre. La llamaba con gemidos 
planideros, muy diferentes de los extra- 
nos sonidos que emiten las morsas adul- 
tas y que consisten, en tierra, en grunidos 
y rugidos muy parecidos a los de los leo- 
nes. En el agua, la especie produce soni- 
dos raucos semejantes a crujidos o al ruido 
que harían nueces golpeadas contra una 
madera. La vocalización más sorprenden- 
te de estos animales recuerda al repique 
de campanas y procede de sus bolsas fa- 
ríngeas: se trata de dos bolsas llenas de 
arre situadas a ambos lados del cuello. 
Según algunos científicos, este «repique» 
sólo sería audible debajo del agua: yo. 
por mi parte, he oido a un macho subido 
sobre una placa de hielo repicar alegre- 
mente a pleno sol. 

Nuestro desventurado huerfanito, dicho 
sea de paso, pesaba sus buenos 60 kilo- 
gramos. Cuando vimos que se apartaba 
de su madre inerte y que se arrastraba 
penosamente hacia nosotros, decidimos 
adoptarlo —después de obtener la apro- 
bación de nuestro amigo Ed Asper, ex- 
perto en mamíferos marinos, que nos 
acompañaba en la expedición—. Hicimos 





bebé morsa a nuestro umiak. 
Y en seguida se fue frotando contra cada 
uno de nosotros, en busca de amor y de 
calor. 

No resulta difícil criar a una morsa pe- 
queña, incluso aunque esté todavía ma- 
mando, pues se cuenta con un régimen 
bien adaptado al crecimiento de la espe- 
cie: una mezcla de leche condensada, de 
aceite de hígado de bacalao y de carne de 
pescado finalmente triturada. Se mezcla 
todo en un biberón de impresionantes di- 
mensiones —un bebé morsa bebe dos li- 
tros de esta mezcla a cada mamada, y és- 
tas las hace seis veces al día en las prime- 
ras semanas—, y se adapta al biberón una 
tetina de dimensiones apropiadas, cuya 
forma de empleo el pequeño comprende 
rápidamente. Sin embargo, dadas las nu- 
merosas enfermedades a que están ex- 
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puestas las morsas fuera de su ambiente 
natural y los numerosos accidentes provo- 
cados por los visitantes, nunca ha llegado 
ninguno de estos animales a una edad 
avanzada en cautividad. Tampoco se ha 
logrado que una pareja de morsas pro- 
creen en un zoológico. (Esto se debe, sin 
duda, al hecho de que la estructura so- 
cral de la especie, en la época de celo, se 
basa en el harén, como ocurre con la 
mayoría de los pinnípedos.) Por estas ra- 
zones, dudé en decidirme a adoptar, si- 


Philippe y su equipo han recogido a una morsa 
huérfana, a la que llaman Burke. Tirando, Bur- 
ke se acerca al biberón de leche de vaca, muy 
enriquecida en grasas. Luego, no rehúsa su pri 
mera lección de buceo a cargo de un hombre del 
equipo del Calypso. 
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quiera momentáneamente, al «pequeño» 
huérfano. 

Los buceadores del Calypso tomaron la 
decisión por mí. Sabían que, abandonado 
a su suerte, el huérfano moriría pronto. 
Más valía, pues, intentarlo todo antes 
que entregar al pequeño a una casi cierta 
muerte inmediata. 

Burke, que así es como le pusimos de 
nombre, sabe ya nadar un poco en la su- 
perficie, pero no tiene la menor idea de 
cómo zambullirse. Habitualmente son 
las madres las que se ocupan de este as- 
pecto de la educación de sus pequenos. 
En el caso presente, de ello se encargan 
de buen grado los hombres de mi equipo. 
En el curso de las primeras lecciones, 
Burke acumula fracaso tras fracaso: blo- 
quea sus pulmones en la superficie y res- 
pira bajo el agua; ladra de angustia y tra- 
ga agua... Luego. aterrorizado, se aferra 
a las aletas de sus domadores como lo ha- 
ría con las paletas de su madre. Para las 
morsas, como para la mayoría de los ma- 
míferos, el período de dependencia res- 
pecto de la madre es bastante largo. In- 
cluso sí comen ya moluscos, las pequeñas 
morsas continúan mamando la leche ma- 
terna más allá de los dos años de vida. 
Por lo demás, son las madres las que las 
limpian, las protegen de los peligros, las 
miman y las llevan a los lugares donde 
hay comida. La autonomía de los jóvenes 
coincide muy a menudo con el crecimien- 
to de sus colmillos, que les sirven para 
garantizarles su seguridad, encontrar el 
alimento escarbando en el fondo del mar, 
y para trepar a las placas de hielo. 
Las morsas están dotadas desde que na- 
cen de largos «bigotes» (vibrisas) duros y 
tupidos; estos órganos táctiles, sumamen- 
te sensibles, les sirven para explorar el 
medio ambiente y descubrir más en parti- 
cular los seres vivos que pueblan el ben- 
tos. Los buceadores del Calypso aprendie- 
ron a sus expensas la función de estas vi- 
brisas. Padecieron —de buen grado, a de- 
cir verdad— la rugosa ternura de Burke, 
que frotaba contra sus caras las cerdas 
hirsutas de sus bigotes... ¿Cómo sentir 
antipatía por un animal tan afectuoso?” 
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Las morsas en la historia 


L% esquimales de Gambell nos ha- 
bían asegurado que desde hacía 
anos no se producían accidentes en la ca- 
za de la morsa. 

Por suerte O por desgracia —todo depen- 
de del punto de vista con que se vea—., 
nuestro umiak, conducido por nuestro 
amigo Vernon, estuvo muy cerca de zo- 
zobrar en el curso de un encuentro con 
estos animales. 

Por norma general, las morsas son pacífi- 
cas y sus combates en la época de celo 
están muy ritualizados. Basta con que un 
viejo macho adulto adopte una posición 
llamada de intimidación (cabeza levanta- 
da, colmillos amenazantes). para que el 
más débil, atacante o atacado, compren- 
da el mensaje y ponga pies en polvorosa. 
Son asimismo muy raros los enfrenta- 
mientos mortales con individuos de otras 
especies. Contrariamente a una creencia 
muy difundida, son los osos los que te- 
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men a las morsas y sólo atacan a las crías 
particularmente débiles o desprotegidas; 
en cuanto a las focas, prefieren mante- 
nerse a distancia. Pero una morsa herida 
representa un peligro real para cualquier 
criatura viviente: la rabia y el dolor, com- 
binados con su enorme masa, hacen de 
ella un instrumento de muerte terrible- 
mente poderoso. 

Cuando sólo cazaban con arpón., los es- 
quimales tenían que acercarse mucho a 
sus presas. Todavía hoy han de hacerlo, 
aunque utilicen el fusil. A menos que sor- 
prendan a un rebaño en una placa de hie- 
lo, y que, habiendo alcanzado a un indivi- 
duo, no vean a los demás deslizarse precl- 
pitadamente al agua y alejarse, tienen 
siempre que aproximarse lo bastante cer- 
ca para arponear al animal en el agua. En 
efecto, si la morsa está mortalmente heri- 
da, se hunde y se pierde; si sólo está toca- 
da, se esconde bajo un banco de hielo y 





Mientras el Calypso se acerca a la costa, las mor- 
sas continúan su siesta al sol. Nuestros buceadores 
se acercan cada vez más. Á pesar de Su ¿rnorme 
masa, los pinnipedos no son en modo alguno 
agresivos con el hombre: uno solo. armado con 
un palo, puede hacer huir a todo un rebaño. 


es muy difícil encontrarla. Se requiere, 
pues, de una u otra forma, acabar con 
ella lo más rápidamente posible, y apre- 
Surarse a recuperar su cuerpo. 

Si no se la mata al primer disparo. la 
morsa se vuelve peligrosa. No hay que ol- 
vidar que, torpe y desmañada fuera del 
agua, en su elemento natural tiene una 
agilidad, una flexibilidad y una ligereza 
increíbles. Si los cazadores no son muy 
precisos y muy rápidos, el animal herido 
carga contra ellos, y a cabezazos y den- 
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La enorme masa de la morsa (arriba). sus colmi 
llos, sus bigotes, le dan un aspecto más bien in 
quietante. En tierra firme, el animal se arrastra 
Pero en cuanto está en el dagud, AC vuelve agil y 
magnifico. Las imágenes de al lado, a la derecha. 
muestran algunas secuencias de un aparcamiento, 
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telladas vuelca la embarcación, dando con 
sus ocupantes en el agua. En sí, este solo 
hecho es casi sinónimo de muerte segura: 
a esta temperatura, sin traje protector, el 
agua mata en pocos minutos. Si la barca 
ha sufrido daños irreparables, el hombre 
trepa a un bloque de hielo: aterido, con 
la ropa empapada en agua helada, sin la 
menor posibilidad de comer, de beber y 
de calentarse, no tiene muchas posibilida- 
des de salir con bien del trance. Peor 
aún: a veces, la morsa no se contenta con 
hacer zozobrar a la embarcación y destro- 
zarla. Con la cabeza baja, carga contra 
los náufragos y les clava en el pecho o en 
la espalda sus temibles colmillos. 

Yo era consciente de estos peligros cuan- 
do vi cómo la morsa embestía contra no- 
sotros. Y confieso que tuve miedo. Pero 


El Calypso, escoltado por las morsas con las que 
los hombres han establecido nuevas relaciones, se 
dispone a proseguir su periplo por las aguas hela- 
das del mar de Bering. 


el animal sólo quería ahuyentarnos. No 
estaba herido. Detuvo su carga a un me- 
tro apenas de nuestro umiak... ¡Menos 
mal! 

Mientras volvíamos al poblado donde nos 
hospedábamos con nuestros amigos es- 
quimales, escarbo en mi memoria para 
revivir las historias leídas hace mucho 
tiempo. Sí, las descripciones de las luchas 
a muerte entre el hombre y la morsa, que 
hoy se cuentan en torno al hogar en las 
casitas acolchadas de los esquimales de 
Gambell, son el eco de las historias que 
relataban, en términos crudos y brutales, 
las sagas de los navegantes vikingos. 
Las morsas, indispensables desde hace 
miles de años en la vida de las tribus nó- 
madas del Artico (que tendían a estable- 
cerse allí donde encontraban importantes 
colonias para cazar), fueron pronto ex- 
plotadas activamente por las poblaciones 
europeas. Su aceite se trataba como el de 
las ballenas. Su piel era utilizada para fa- 
bricar sólidos correajes. 

Desde la Edad Media hasta el siglo XVIII, 
pese a las dificultades y los peligros que 
presentaban estas expediciones, los co- 
merciantes europeos se aventuraban has- 


ta las regiones pobladas por los esquima- 
les para procurarse los valiosos productos 
del Artico. Los dientes de morsa pronto 
constituyeron un sucedáneo apreciado del 
marfil de los elefantes, cuya importancia 
con frecuencia se veía comprometida por 
las actividades de los piratas sarracenos 
en el Mediterráneo. Estos colmillos eran 
tan apreciados como lo había sido el ám- 
bar para las tribus germánicas del Bálti- 
co, y por sí solos justificaban los largos y 
peligrosos viajes a los confines del mun- 
do. 

Si las solitarias extensiones heladas exci- 
taron la imaginación de los hombres del 
pasado, la morsa también les fascinaba. 
Les parecía una bestia feroz, brutal y sal- 
vaje, como una criatura peligrosa surgida 
de las profundidades del infierno blanco 
del polo. 

¿Hay que decir, una vez más, cuán equi- 
vocados estaban nuestros antepasados al 
hacer de un animal un ser abominable? 
La morsa, con su forma de nadar maravi- 
llosa y flexible, es para mí ejemplo de un 
prodigioso logro de la evolución, en un 
entorno majestuoso y difícil, pero de una 
belleza casi siempre alucinante. 
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